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INtRODUCCION 

Ie. característica más singular del Imperialismo en nuestra 

época, es el desarrollo de las corporaciones traosoacionales. 

!!o esta etapa del Imperialismo, subsiste la iotorvencióo eco­

oÓiaica que la metrópoli ejerce sobre las economías locales, -

pero sin un control político directo. 

Poco después d• la Segunda Guerra llundial, ocurrió un cam­

bio en la situación económica mundial, cuando loa Estados Uoi 

dos obtuvieron el control de los mercados on loa principales 

?a!aes occidentales. 

En julio de 1945, el gobierno norteamericB.Do había logrado 

asegurar su begomoo!a con el acuerdo de Bretton Woods, que in~ 

titu!a al dólar como el patrón de cambio más importante. 

~a Estados Uoidos expidieron en julio de 1947 el Plan l!af. 

shall, que junto coa el aumento ea las ventas militares y la 

•ayuda" económica al exterior, permitiría a loa monopolios e~ 

portar sus excedentes de capital. 

La reorgaoizaci6o del sistema capitalista interoaciooal fue 

legalizada coa la creación de instituciones como las Naciones 

Unidas y el Pondo Monetario Internacional. Bo todas ellas loa 

repreeentantea oortea~ericanoa han tenido siempre un papel prt 

ponderante. Con loe progr.!.~: do ayud& militar, los Estados 

Unidos consolidaron el control ecoc6::üeo y político en lo que 

autodenominaron como "mundo libre•. En esta reorr.anizaci&n, 

las compell!as norteacericanaa que hasta la seguDda guerra ha­

b!an ?reducido esencialmente para el mercado interno de eu 
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paÍe, au~ectcroo sue exportaciones y crecieron n expeo~a~ de 

sus coopradorea forzosos, que erao los países devastados y !as 

oecioces subdesarrolladas. 

Las ei:i;Jresas !:acionn.les oo!"tea-:ieriCArlar-., alfU.Da~ con uo sig 

lo de existencia, ae convirtieron eo corporaciones y se desple 

zaroo a otros ?BÍoes cueodo le expaosiÓ~ jel capitalismo les 

o~li[6 P multiplicar s~e ~ercarloR. 

Ln::; o:o:::~e.ñ!ti!' trnr.ecncior:.alr.:~ r .. Jrte2:erict:l.nr-s .:;e coovirti,t 

roo, des¡:·u~s de la~ econ:i"'J{as nort~r:rr.t-ricr1oa y E:>viética, en 

A~cque hay corporociG:ea trR:.aoaciooale~ en dJC(~as de ?n!-

En ;ec¿ral se óCep!a iUe uon emprtsa eD trnosoac!ooul cuan-

1o eX~:!0.::?:5o ~e lu~ troosr.uC:')r,~~(3 ·:!.H"l¡'a al CC-·ntrol (i~ 

cualquier Eotc~c, :Jrr?!l~is:r.0 o .!.egislaciJo. 

le.s ..... a~&r.'.::~:.!: l!?rnn :an ¡:tr&c:iva~ ·~':'· to1os .... od-::::?, -;u.e 1:13 cor­

por~ci-~C"'~ ::cr-uían ve~::h111ndo ~ ::-.v1r!if'"'::l'J en ·-·~'::!J ·,au:l¡;n. 

La.s ::.o\"t;rsi oo~s el.-:.ran.ieras '11:r~:~:!.~ ec 10s ;'c:{8 ~s E:urope::is 
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Bl sector más atendido por las inversiones oorteamericaoas 

en el extranjero es el de manufacturas, que reúne al 41.3~ d~ 

esas inversiones. Le siguen las ioversioues eo petr6leo coo 

UD 27.9~. 

Un indicador pare dar una idea de la magnitud econ6mica de 

las corporaciones tranenacionales, es comparar sus ventas aou~ 

lea con el Producto Nacional Bruto de varios países, 

Entre las economías capitalistas eubdesarrolladas, la de 

~éxico es uoa de las más afectadas por las empresas traoaoaci~ 

oales, 

La ioveraión extranjera permaneció en ~éxico y a menudo de­

terminó el curso de loe acontecimientos políticos desde loe 

primeros oñoe de este siglo. Desde el porfiriato, tuvo un cr~ 

cimiento casi constante y cuando las condiciones para la in -

dustrializaciÓn y la "modernización" de la economía del pa{s 

eran satisfactorias, las corporaciones concentraron su interés 

en !.léxico. 

Bl Bstado mexicano encontró en las corporaciooen norteame­

ricanas el estímulo necesario pnra el "deaarrollis~o· que re­

querían. Así, la política "deanrrolliata" recibió el apoyo p~ 

lítico y económico del Estado. Bo cuanto las corporaciones se 

convirtieron eo un activo centro económico del mercado mexic~ 

no, mostraron sus caracterf~tic~~ e~~' ~~r!c jnl proceso de 

desarrollo capitalista transnacional. t..e e~presas ~ue ya exi~ 

t!ao en el país fueron absorbidas o eliminadas. !a extructura 

ec~nÓmica existente fue adaptada a las dimenaiones y funciones 

de les cor?oracionea, y los recursoe para el desa?Tollo ecooó-
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mico del pa!s quedaron al servicio de los intereses tranenaci~ 

cales. 

Según los ide6logos de la subordinaci6n imperialista, la 

etapa de "deapegue" del desarrrollo econ6mico de ltéxico, como 

parte del nietema de dependencia capitalista, comeoz6 con el 

gobierno de Aviln Ca,.acho (1940-1946) y ae fortaleció en la a!l 

iúniotraciÓn de Miguel Alemán (1946-1952). Es eo este Último 

sexenio c~ando el Imperialismo mod~rno ee consolida ea México, 

En lon a!los set•ot~ hay una torna de conciencia p~blica del 

dominio ejercid? por laa empre~as traoenaciooales sobre la ec~ 

nom!r. del pa!e, principal::ento e~b:-e loe sectores más dinámi -

cos do la inóustria :ne.nufncturera. 

Esta situación se trata de contrarrestar através de la apli 

caciÓn de unn política nacionalista que se manifiesta con la 

creación 1e 100 leyes, uon para prOQOver la inversión oaciooal 

y regular la ioversiÓo extranjera y otra sobre el registro de 

la transfereocia de tecnolog!a y el uso y explotnciÓo de pate~ 

tes y marcas, leyes que oo pudieroa aplicarse cuaodo el estalli 

do de la criai• y por consiguieate el estancamiento de la eco -

aom!a, obli[llrOn a buscar en el exterior, sin descriminaci6n, 

todos los recursos ¡¡osilllee, trayenáo cooeigo Utle. waycr depen­

dencia. 

En vista de lao razones m9ocioa~das anteriormente, el pre­

aeote trabajo tieoe como objetivo el análisis de la empresa 

tronscaciooal {K'l') como representante de la ioversi6o extraaj~ 

ra directa (IKD), tratando de VislUL11brar el rol que juega en la 

ecooom!a naeiooal, bajo el marco de referencia del proceso de 
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treosnacionalizacióo. Para cum?lir con este propósito, el t~ 

bajo se desarrollará bajo la hipótesis de que la traosoacioo~ 

lizacióo de la ecooom!a ha sigoi!icado una vinculación del pr~ 

ceso ecoc6mico nacional a las formas de fuociooamiento diseña-

. das por el capital traosnaciooal a nivel mundial. 

Para lograr los fices propuestos, el trabajo se divide en 

cuatro capítulos. 

Ro el primer capítulo, se analiza la empresa transoaciooal 

y eu surgimiento as! como su impacto eo la economía mundial, 

eo!atizaodo en el fenómeno de la transnacionalizaci6n y su 1!. 
portancia eo la actualidad. También se aoalira que los bcnefi 

cios de carácter económico y tecnológico implícitos eo la io­

versiÓo extranjera directa soo cootrastadoa ?Or la pérdida de 

la aoberac!a oacionsl y la identidad cultural. 

le !or:oa de cálculo del !eoómeoo de la trsnsnacionalizaci6n 

se tomó de la metodología asumida por Raúl Trajtecberg, coojua 

tamecte con algunos catos cuaotitativos que muestran su impor­

taocia. 

Coa este marco de referencia, el capítulo dos noaliza la 

función de las em?reeas transnociooales dentro del sistema in­

dustrial oe México, estableciendo su icoportancia eo el marco 

global de la ecooom!a mexicana, as! como los efectos que pro­

duce el ~a~lt~l traosnaciooal en el ?BÍs , to=ando ec cuenta 

Do e6lo eu importancia, procedencia y ubicacióc, eioo la for­

ma de eu financiamiento, las utili1ades que obiiene, loe pegos 

que l'ealiza ?Or regal!ae y asistencia técnica, su cootribuci6n 

al ingreso fiscal, a la geoeraciÓc de empleos y la dependencia 
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tecnol6gica. 

El efecto de la empresa transnaciooal en la economía mexi~ª 

na se cálcula atravée de estadísticas tomadas de Bernardo Se -

pÚlveda y Antooio Ch'1"'8oero, y actualizadas hasta doode fue 

posible ?Or Victor 11. B~rnal SahagÚn. 

E1 Ca?!tulo tres aoaliza las consecuencias ?OlÍticas de la 

inversión norteamericana en el pa{s, que se :nanifieatan en el 

intento de la aplicación de leyes oaciooales una para promover 

la inverei6n nacional y regular la extranjera y otra sobre la 

transferencia tecnol6gica que contrarrestaran los efectos ne -

gativos que prod~cen las transnacioonles sobre la balanza de 

pagos. 

Por Último, eo el capítulo cuatro ne aoalizno las coosecue~ 

cias en el intento de la aplicación de éstas leyes. Y la vuel­

ta a un nuevo llamado a la inversión extranjera através de la 

adopción de una nueva estrategia de desarrollo basnda en la 

promoción de las exportacione~ donde la empresa traosnacional 

es el eje principal. 

Nota Aclaratoria: 

A pesar de la importancia del potencial productivo y del flujo 
de transacciooes exte~o&~ qua pr~se~t&n las empresas tracsca -
ciooales en nuestro país, la identificacióo y medición de su 
extructura se complica y dificulta por la falta de datos ofici~ 
les al respecto, 
Las fuentes oftciales registran en tor~a explícita flujos y mOQ 
tos de inversiones extraojeras totales. Pero en el caso de esta 
dísticas concretas sobre ET laR cifras se vuelven nulas y la iQ 
!or~aci6n se omite al público. 
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CAP, I LA.S CORPORACIONES TBJJISNACIONALES Y SU lKPAC'l'O EN 
LA ECONOIO:A IUNDIAL. 

lll panorama ecoc6mico mucdial presecta como una de sus ca­

racter!atioas oás cotables, el domicio creciente de las gran­

des corporhciooeo traoooacionnles, que tienen sua <!latrices en 

los países capitalista• de ~ayor cesarrollo -esencialmente los 

Eetndos Unidoo- y que ejercen uca poderosa ioflaencia sobre la 

ecooo:íe interca de los ?aiseo huénpcdeo, eo los merca~oa ~un­

diales de capital, ea el comercio icteroaciooal y ea la difu -

siÓo t~coolÓhico. l 

Las enormes di~cosioces que han nlcnnzado las rraodes cor­

poraci ooeo traoanacionales, oobre todo las norteamericanas, 

quo ll•&an a superar eo magnitud a las economías de la mayoría 

de los pa!soe del mundo, las ta cocvertido en factores deter -

minantes de la ecoco,,{a JlUDdial capi ttüista, tanto en le. pro -

ducciln como en el comercio y ea l~= merce1os de capitales, 

por lo que ha"ta pa{ses de alto desarrollo experimentan inqui~ 

tud y temor por la a~eoaza que puedec repreoentar esos gigan -

tes paro su independencia económica. Estados Unidos pa{s donde 

el capitalie~o ha alceoze.do su nivel más espectacular, eatá a~ 

ria.mente preocu?ado norque lbs ovr?orccioo~~. ~i asl lo desean, 

podrían ?rovocar una crisis ~ooeter!3 coa sólo trasladar sus 

capitales a otra nación. Ante esta situaci6o el senado ha acu­

se.do a los consorcios norteamericanos de ser "un Estado dectro 

de otro Eote1o", 

l Alma Cbspoy, llnpresan Kultinaciocales, Ed. ~l Caballito, 
J~xico, 1975, p.7 
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L!a ceotrn.lizecióo del ?Oder ecoo6mlco he au'llentado y las 

co:ipP.f!Íao oorteamericaoas son cootrolsdae por uo pequeño sec­

tor de e:.:pl'~Gsrioa. LA ecooom!s estaduoideose está eo grao pa_!: 

te eo mn~oe do ocho grandes gru?os fioaocieros qua controlan 

la totncidnd de las corporaciones norteumericaoas. Estos super 

Ol1fOjJOlion sou: .'.Jorf-;E:Lo Gu&raoty Trust Co., ?ankers Trust Co., 

Firtit ltntiJnnl City PP.nk, Chasse M~oha.tao Baok, 5nnk o! !lew 

York, :agte Street Enc'w: of 13,~too, ~~erryll Lioch ?ierce Penoer 

nod ~mltb y "Cede-~o.". 

Ad~mr~H de lo iofloocia ecooó::1ica de las corporaciooes cor­

ten11ericnatrn, ~n E:Jtad:JS ::01do3 exist'? el '.JrO'hle::ia d:e le::- io­

versiooeu de otroe pn!aea. Vurias docenas de co:::pa~.Ías europeas 

y japonesas han comprado uo bueo oú~ero de empre9as nortenmeri­

ceoas eo loo Últimos a~os, pera colocar ell! sus excedentes de 

producción. As!, ,atados roiuos e~roota uoo situnciÓn parecida 

a ln que ha pro~iciado eo loo pa!ses subdesarrollados. Este es 

otro s!oto~a de la modificaci&n en los ~~ctnrps copitalistnn 

de pod•r muodiel. 

La amenaza de las traosnaciooales renulta mucho más palpa~le 

para loa pn!ses subderarrollados, cuya produccióo mioera, agrí­

cola e industrial y el comercio ioteroacional estáo domioadoa 

ea alto ~rado ~~r d1~h~e ~0r~ora~~~ne~ tr~~nücic=~les ~ue cow­

pro~et~c la o~1cctac1Ón y ritmo de su desarrollo y ~aEta su ~~~ 

pie soberao!e. 

~l tama~o y ?Odcr de las e~presaa trao~nacionales resulta 

más alnr:aote cuando se traoslada ese ta:::a~o y ese poder a tér­

micos políticos ya que la mayoría de estas corooreciooes tieoe 
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cada aBo uo Producto Bruto :nayor que muchos po!ses eo que ac­

túao. 

Uoa forma de presentar la importancia del feoó~coo consis­

te eo compnrar las Ventas de las grandes empresas transoacio­

oales con el Producto Interoo Bruto (P.I.B.) de los grandes 

países. En 1979, o5lo 15 ?n!ses erao ~ayores qce ln m~yor ET 

( Exxoo, que dccpl:izó a la General ~atore luei:;o de lo. criois p;¡_ 

tr6J en,), Sólo <!os ;iaís~s sub¿ernrrolle~cs (brasil y :lÓi:ico) 

est~o ~)m?rendi¿o~ entre los 15. Iodos 1~3 restbntes eat~n de­

bajo: iaclur.~ lo est9o cinco pa!s~n euro~c'n de ~i~eu~iÓn ~e -

diana (Auatria, Dinamarca, 5oruoga, Pinlandia y Grecia), 

9 

Aunque Erasil y ~éxico están en esta selecta l!~~a de 15 pai 

ses, Adviertas~ c¡ue ln Exxon representa 59;( del PIB de Prosil 

y 65~ del de ~éxico, dimensiones que deo una :~rr,en vívida, 

para •;,o lfltioon:teri~an~, del tart\·10 Rl':'qnza~c ?'J!" c::tat> gré:iodes 

empresaa. La ni?uieate co~?n~aci6o r.o es ~ecos io?~ctacte ?era 

uo esta1un1deose: c~n su dimensión continental y su enorme ?O -

teocia econÓ:nicn, el PIE :e Esta:.oo ::n1~os es 3Ólo J'J veces el 

te=a~o de ln Bxxon, y 35 veces ol de la General M)toro, 2 

2 Raúl Trajtenberg y !iaÚl Vigorito, "Econo=ía y política eo la 
fase trannnaci ~na 1", Col!lercio Rxterior, julio 19 92, p. 713 



l.l ¿Qué es uca corporaciÓo traosoaciooal? 

Uoa corporaci6o traosonc1ooal es la que: 

1, Coa sede eo un país altamecte desarrollado, tiene inte­

reses eo otroa pa{sea, intereses, segÚo la ONU, a ~ctivoa, ve¡¡ 

tas, produccióo, empleo o beceficios que provengac de oficinas 

afiliadas en el exterior (:ll¡;uco3 lla~an empre3as traosoacion~ 

les a las fir:;iaa que tienen filiales o subsidiarias en más de 

cuatro o seis países como mínimo, criterio que por aí solo oo 

refleja las características fundamentales de estas empresas). 

2. Cuentan con gran capacidad financiera, no sólo por sus 

recursos propios, ya que normnlmente serían autofinanciables, 

sino por sus lieas con loe siste~as haocarios transnacionales 

así co~o con los locales, cnptaodo y utilizando así el ahorro 

interno de los países de acogida, ade'11Ís de la extre~a facili­

dad de traoferencin de capitales entre la ~atriz y su3 filia­

les o subsidiaria3 , y de éstas Últicas entre si. De tal man~ 

ra que a "'edida que nuoenta la diversificación eeográfica au­

menta ta"1biéo ln CB?aCió.ad financiera de ellas. 

3. Llevan a cabo proyectos y placea hacia el ioten.or de 

todo el eistemn, •n bu3ca de ob¡etivos rlotales (~en•!icio, 

control de mercados, su"1inistros, etc.). En cul\nto al adiestr!!, 

ciento dA e::i;'l~ados 1 ~f:t~ está enfo~nd~ hacia el beaeficio de 

todo el sintema corporativo, de ta! c-.anera que se busca que 

todo el t>areooal a'tan.ione -rior ::2nipulac1Óo ideológica- toda 
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actitud neciooalista y adopten una "conciencia corporativa". 

4. lantieneo el control de los principelez proce2os tecno­

lógicos ce las activida.jes a que se dedican, tanto en fuocio­

oes proj:.ictives, cooio de comercialiu:ción, adoiinistretivas, 

cte. Iocluao, coo fre~ueocia, la caDa -:iatriz sustrae pera el 

provecho propio el avance tecnológico que se obtiene en uoa 

filial. 

5. Se cara~terizan por el dinámia0>0 y la capacidad de ada~ 

tacióo que poseen. 

6. La co::itioaci·5n de !actores diversoJ -t&.maBo, capacidad 

financiera, !lexibi~ic~d y estrategia global- proporc1ooa a la 

empresa tracsnacio~al un poder superior al ~u~ posee en gene -

ral la iover~ióo extranjera directa trndici~r.al. 

Por lq rqturnleze de las activides que realizan, las empr~ 

~a: trLc~caci:n&les ~ue<l~t) it1flu11· O n!ectar la~ ?OlÍticaS ecQ 

DÓQicas 1c los fOtieroos ~~ lo~ pa{se~ ec que ~a e~tableceo, 

sobre todo loa oubdesarrolladoe. 3 

Lo diferencia coo ln3 emeresas multinacionales es QUe en 

la de~eona ::iel ;>Tl!cio de ~·.:.:J ?roductos frente a terceros, ge­

cerAl~ecte m0r.Jpoli0e 1ue o:e~a.o a oivel interc&cioaal. 2s de­

cir obedecen a intereses gubernn~eotalea, ~ientrac que lan 

tr&o~~~ciooalcn 200 c:e8da3 por el ce?ital ?rivado. 

3 ?ernardo Cl~edo, &J. estudio de las emyresas traosoeciooalea. 
ConfrJotBc!Ooec. U':A~, U~x1c~, 1973, pp.13-15 
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1.2 ¿C6mo 7 por quá surgieron las traneoacionalee? 

La concentraci6n de capital a escala internacional se da 

en primer momento por el coloniaje y la explotación directa 

de loe países europeos hacia las colonias conquistadas. 

Este saqueo sistemático a constituido uoa de las principa­

les fuentes de riqueza de las nacionea europeas, 7 crea la8 

condiciones necesarias para su adelanto. 

Durante el periodo comprendido de fines del siglo XIX a 

principios del l'...I, el sistema capitalista tradicional sufre 

modificRciones en cuanto a sus formas de funcionamiento. Hay 

un rápido incremento de la industria que al mismo tiempo va 

desarrollando una rápida concentración de la ?roducciÓn en e~ 

presas cada vez mayores, en monopolios, 

Es precisamente ésta una cueva etapa del capitalismo, lo 

que Lecin diÓ a llamar la fase SU?erior del capitalismo, el 

imperialismo. 4 

Al irse desarrollando los monopolios se va intensificando 

la acu~ulaci6n, y el proer~so técnico y tecnológico que empi,!!. 

za a desplegarse a grandes pasos provoca que haya uoa relación 

creciente de cRpital a trabajo, con lo cual la tasa de gaoSD -

cia disoinuye. Para evitar eee descenso el capital -monopolis­

ta de los países del centro-, tiene que buscar otras formas du 

iover~iÓn, otr~~ "~~li~e" q~e le ~e~itan ~Oatr~rre~tar eetB 

tendeociR 1 pues existe ~n excedente relativo de ahorros que no 

puede ser absorbido y que necesita forzosamente una salida. Se 

4 V.I. Lenin, El imperialismo fase superior del capitalismo, 
Ediciooea en í~nr.uas Extranjeras. M09CÚ, ?al3 
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da as! una internacionalización del capital que es el proceso 

por el cual se entiende la reproducción creciente de capita~ 

en el ámbito mundial traspasando llls fronteras nacionales por 

medio de la exportación de capital. Bstos excedentes de capi-

. tal van a aquellos lugares en donde la tasa de ganancia puede 

ser ma¡or y en donde los monopolios tienen perspectivas de Oh 
tener "euperbeneficios", en donde la composición orgánica del 

capital es xis baja, más débil, tomando la forma particular 

de inversiones extranjeras envueltas de una fuerza de expan -

siÓn colonial. So trata de lugares en donde los espacios eco­

n6micoa están ";·ncios" e ineficazmente utilizadoa, doode la 

m!lllo de obra ea más barata, donde ha¡ abundancia de materias 

primas para el buen funcionamiento de la3 ccocom!aa del centro, 

donde hay expectativas de ampliar y explotar los mercados, tB.J! 

to locales como zonales o regionales, etc. 5 

La c~oceotraciÓn e internacionalización del capital resul­

tantes del deoarrollo capitalista y de lns fuerzas productivas 

hao desembocado ea la creación de grandes ucicades ecoc6c1ca3 

con LlD gran de::iarrollo en su crecimieoto y ce su diversifica­

ción, Sus ::::ede[!, ne hao convertido eo eoormes corporaciones 

de una fuer~a y ro1erío ey.tre.ordioarios que tac trascendido 

los lillliten y las posibilicades de loe mercadea internos de 

lee er~n~P~ ~oteccias ecooó~icns. De cenera tal q~e cstae co~ 

~oraciones (ex?resiÓo ~ée reprcseot5tiva 1e la inversión ex -

tracjera ~irecta) ce con"liertco en ln célula productiva y co­

mercial fucdn~eotal de !a política económica ex:iaosiooista del 

5 Victor U:, ;;eronl Snb.'.l.¡-Ún y otros, le.a empresas transoaciona­
les eo México y América latina, UNA~, México, 1996, p.74 
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sistema capitalista coo el objeto de asegurar en gran medida, 

la reproducción, supervivencia y crecimiento de la hegell!Oo!~ 

capitalista en todo el muodo. 6 

Esta treosnncionaliznción que auree a ?Ertir de la segunda 

.guerra unifica tacto la cooceotracióo como la internacionali-

2.SCiÓo del capital pero h.él.cieodo rcfereocia a la amplitud del 

dominio que ejerceo las corporaciones transoaciooalee eo la 

producción y comercialización del sector de que se trate, 

re trannnaciooalización se 1ifund~ tajo dos formas eenera­

les: la for:m 1e reretici6n ¡ la a~gmeotación. 

Eo la repetición la empresa desarrolla sue actividades en 

territorio ajeno repitiendo el proceso de producción eo cond.i 

cionea similares a eu implantación inicial o de origen. 

Le segmentación, consiste en el desmemtrBl!liento de las etA 

pas de producción 1ue ?n~an a efectunrso eo reciooes ajec&o 

en c·~mpatihilidad con la división de la propiedad sobre fron­

ter .. o. 7 

L!t tra.naouciooalizacióo ne su~er;iooe a lan trooteras y re­

~asa los l!oiten ?OlÍticoa impuestos p~r las economías aacio­

neles; por otro lado atravPs Ge .tu di~u!:.iÓo r:c int.ornac:innP.li 

zao los proceso~ productivcs t~cia otros países de donde no es 

origioario el capital, uoific&ado loa ciclos de repro<lucci6o 

eo m~s ~e u&~ eco~o~íe: y ~01· ~ltimo la corporaci6n traosnaci2 

aal paEn a .:er el eje de acU!OulaciÓa controlando su proceso. 

6 Victor &!, ~ernal :Jaha¡;ún y otros, op. cit., pp.75,76 

7 :lnÚl Trajteaterg y iiaÚl Yicorito, op. cit., pp.712-720 
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1.3 Las traosoaciooales contra las soberao!as oaciooales. 

La expaosión de las empresas traosoaciooales atenta cootra 

las soberao!ae oaciooalee, ya que su estrategia descaosa eo su 

-capacidad pare transferir ioversiooes de uo pa{s a otro, sal -

vándoec así de las contrariedades que nudierao afectarles en 

los as?ectos fiscales y políticos, 

Las diferencias eotre la plaoificaciÓo económica de los go­

bieroo3 nacionales y la plaoificaciÓn ioteroacional de las CO!: 

poraciones, han causado coaflictos que tieodeo a aumeotar. Los 

gobieroos estno ante la alteroativa de perder el cootrol de 

las actividades econ6micas en sus propios países o enfrentarse 

al poder de las corpor°-Ciooes, 

La preo ccpacidad de las tran2oaciooales para hacer efecti­

vas aun decisiooes, les da un poder eq•livaleote o coo tDás fue¡: 

za que el de loo Estados nacioonles, Los conceptos como "sobe­

ranía" y "cconomín naciooal 11
1 est~o volvi~odose Jbsoletoa ao -

te la ?reseocla de las traosoacionales. 

La influencia de estas corporaciones llega a ser ineludible 

y cus alcaoces llegan a todos los c•ntros de decisi6c. A oecu­

do los gobiernos mismos repre~eotao más los intereses de las 

corporaciones que los intereses de su propio país, 8 

En ~uchas ocnsiooe~, coof~r~e a la CJn!ieuraci5o presente 

de las relnci0oes de clnaen s'cialen, ea los niveles nacional 

e int~roncioonl, el Bsta~o del ~aís de?endieote puede estar m& 

8 Salvador !!eroó.odez y Raúl Treja, "Ti·ansnaciooales y depeodeo 
cia en l~éxico (194')-lQ7'.))", Revista li!exicnoa de Ciencia Pol'l 
tica, núm.8'.J, nbril-j;nio, 199'.J, p.77 -
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cho más detel'lliondo ?Or las relaciones y estructuras del im­

perialismo que por las relaciones y estructuras político-eco~ 

o6micas estrictamente nacionales. Esto aicni!ica que en cier­

tas situaciones el aparato estatal se traosfor~s en a?éodice 

·(e incluso eo parte esencial, conforme el caso) de la tecooe~ 

tructura ioteroaciooal que rige el fu.~ciooamiento de las empr~ 

sas transnnciooale3, Aquí, uoa VéZ más, el Estado del país d~ 

peodiente y loa orgaoiamos multilaterales a los cuales se as,Q. 

cia, pasao a ser agencias de prooa¡;;ac!Óo d~ la "racionalidad" 

del capitalismo mundial de las sociedades dependieoteo, 

En la etapa je ~ayor =adurez, las empresas traoanacionale~ 

teodrÚn mnyor CHpncidad de enfrentarse a las decisiooes de los 

Estados. Este poder se expresa en que tienen capacidad de elo­

gir el enpncio político en el que desean operar, Esto ee refi~ 

re tnnto ;:¡ su.s ineua:os, cor:io r~ su 11roducción, a las veotat y 

a la obtención de recursos fioaocieroa, gereociales y técnicos . 

.El hecho de que las ec;Jrenas transoaciooale9 operen ea va­

rios paÍseD a lA vez, las independiza relntiva~ente de cada 

uoo de los pu{sen, pero si oo tuvieran unn movilidad pcmaoen. 

t~ ~~1r!a Q~~~:r ~UL UUd for::na de domionciÓü ~últiple las s~ 

metiera a vari~s E=:L~os. ?orv es preciaa~eate su capacidad 

de escapar a la soberanía de cada Estado lo que implica una si 

tuaciÓn radic&l~ente éifereote de la que tení~n las grandes 

corporaciones mooópolic&s o d~ las que tiene actualmente los 

grupos fioaocieros que operan en un 2010 ~3Ís. 

El térmico esc~par puc:e ~oteoderce ec Jos sentidos. Por 

un lado, es ln :apacidad de ser ~eoo9 se~si~le a las presiones 
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pol!ticas, más inrnuoc a la coacci6o estatal. Rato se debe a 

que, al operar simultáooamente eo vnrios países el resultado 

no es sólo que a?enns una ?arte de las operaciones totale& se 

localiza en determinado pa{s, sino que las traosnaciooales di~ 

.poneo de varios instru"leotos internos para evadir las disposi­

ciooes jel Estado. Los más conocidos son los precies do trans­

fereocia y el mercado de comercio c~utivo, mediaote el cual ls 

empresa puede elegir el mar6eD relativa 1e ganancias que decl.!!_ 

rará eo el pa!s, evadiendo el resto eo :or:in encubierta como 

precios d~l comercio interoaciooal, regalías, iotercBeo etc. 

Por otro ledo dicha capacidad se ex?resa en que la empresa 

puede elegir oo operar eo uo país. Easta que esta decisión pe~ 

judique más al pa{s que " la em?resa (lo que dependerá de los 

pa!sea y las cm,resns sustitutivas, y de la particular estruc­

tura del ~ercado de que se trate), ?ara que constituya una po­

deroso artlla disuasiva. Ta"lbién ln cupncl1a~ para replantear su 

d&splie<uc minimiza el ~oder de presión 1el Estado, ~áo1oles a 

las empre3an ~rananncionales uo formidnbla instru..:ieoto de aef:Q_ 

ciacióo. 9 

Los negocios traosnacionales se han desarrollado de~aniado 

rápido para poder establecer iontitu~i~~~~. leyes y tratad~z. 

!lo hay oiccucn nut~riJud ;;'JlÍticn io~~:-a:!c!or.al con capacidad 

para leeislar y ef~Ct'.1r .. r una :>olÍtica r.:uodial: ~ecún su situn­

cióo legal les tran9r.a~ional~s se hallan virtualmente eo la 

tierra de nndie. 

9 Raúl Tra;)teol:or¡; :1 iiaúl Virorito, op. cit., ?•722 
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l.4 Depeodeocia cult1.U"0.l: la ideologÍa de las corporaciooea. 

Además de la depeodeocia ecoo6mica y tecool6gica que aufreo 

los pa{ses subdesarrollados, la presencia de las traosoaciooa­

les hao modificado las costumbres y la ideología de algunos 

sectores de 103 países depeodieotes, Estos cambios soo más eig 

oificativos porque afectan a los sectores domioaotea de estas 

naciones, que actúan como defensoreo de los intereeea de lna 

corporaciooes treo=naciooales. Las familias de la peque:'ia y a.J.. 

ta burguesía se 0omportan según loa esquei!lUü oorteamericaooa, 

Bato oo s6lo se orieioa por la iofiltraciÓo cultural que llega 

através de pr~<ra~as de televisi6n, las películas y las revis­

tas aorteamericaoes. Se dere taooiéo a que la ideología estad.!!. 

oidense ese¡;ura a lo bttr¡::uesía de los paÍ ses atrasados el ma­

teoimieoto do su estilo de vida y su situación domioaote. 
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Eo tacto le tecoolog{a oortea:ericano eir,a ~iendo la hegemi 

cien y, b. produccióo y el cornercio estéo ree;u!ados por las di!!. 

pooiciooes de las traosnaciooeles, la bureuesía que depende del 

capital extranjero podrá seguir disfrutaodo ~e los ~rivilegioa 

que tiene ahora. De este forrna, la defeosa de la ideología de 

las corpo:::-aciones se coovierte en parte icportante de los iote­

reses de clase de la burguesía de los países subdesarrollados. 

Pero la ideolo~{a de las traosoaciooales no sólo afecta a 

la clase do~ioante; loo obreros y sus fa~ilias ta~biéo son sen­

sibles a la iofil tractón -:ultural atravé:; de los IJludioa de ce>­

muoicnción. De"de oeque?.os nprendeo que el Único carnioo para 



mejorar económ1cameote ea el esfuerzo personal y la renuncia 

a sus intereses de clase. Si desean "progresar•, deben imitar 

el esfuerzo y la tenacidad de los ejecutivos de las empreaas 

donde trabe.jan. 

Eo todos los sectores sociales de los pa! sea subdesarroll!!. 

dos, hay uo respeto generalizado por la tecoologÍa extranjera 

y 103 métodos de producción cspitaliatas. Esta técnica y su 

eficacia aon mistificados a tal grado que impiden loe esfuer­

zos para desarrollar una investigación propia e independiente. 

Las corporaciooeo hao difundido uoa ideología propia, que 

reciootemeote hao impuenado los soctor63 democráticos del go­

bierno norteamericano y que no es la de los paÍees donde tie­

DeD inversiones, Bata ideología ae difunde masivameote (atra­

vés de los medios de comunicación que están casi totalmente 

controlados por la3 oismas corporaciooes) y proclama loa bene­

ficios do la ioversi6n extranjera, les ventajas de la colat,cr~ 

ciÓo ~ntre e:nrreo~rics nativos y extraojeroa y la cona1gon pe~ 

canonte de que la "libre e:npreea" beneficie al desarrollo de 

los '¡JaÍses ntraaados. El •coooejo de las A:nericas" organismo 

que representa los intereses de las corporaciones mÁs importaJl. 

tes eo América Latina, eoviÓ s sus miembros una lleta ~e r~co­

mendnciones cno frúS~~ nadecuadas parn mostrarse en los e~t!cy, 

loa, discurso9, ?U~lic4~iDoeo y en la cooversacióo diaria" de 

los empresarios nortea~ericaoos en Latinoamérica, 

Entro lae consignas que deben difuadirse ~stán: 

a) la corporación esté iotereeada :::ás ea el hom1're mismo quo 

eo oioguna otra institución: 
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b) la corporación estimula la búsqueda ce lo más elevado, que 

es tan solicitado y elogia1o hoy en día: 

c) la corporací6n permite al hombre uoa :nayor libertad perso­

oal que la mayoría 1e las de~ás inntituciones; 

.d) la corporación traonnacional es el principal instrumento 

para sacar al mundo de la tradicional cultura de la pobreza 

y llevarlo a la cultura de la abundancia. 10 

Es evidente que no bastará con desterrar las actividades 

comerciales de las corporaciones para que éstas dejen de te­

ner influencia en las naciones subdesarrolladas. La indepeo­

dencia cultural e ideológica es tan importante como la auto­

determioaci6o ecoc6mica. 

10 ~c:nco !!:lrtin=. "le política de las cor?oraciones multin~ 
CiODales r.orte~T.ericanas er. Am~rica Latina", KeVieta MexiCa 
na de Ciencia Política, núm.72, abril-junio, 1973, p.63 -
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CAP, 11 EL CASO DE MRIICO 

Entre las ecooomías capitalistas dependieotes, la de México 

es uoa 1e las más afectad~~ por las empresas traospaciooales, 

Auoque durante el ?Ol'firiato coorl!les a¡ootos de capital eo 

fora¡a de ioversi~o extrno~era llegaron nl país infiltraodose 

en las actividades econ6micas fuodameotales como ln minería, 

petróleo, sistel'::t\s :f'errovihrios, e~ectricidnd, corr:ercio, be.o­

ca e industria, surgiendo así uo capitaliemo depeodieote y s~ 

rordirmdo f:i. lo~ Es~f\dos Unidos y poter.cias europeas. El desa­

rrollo de las corporaciones traoeoaciooalee, principalmente 

o~rte~~ericaons ~n el paío, coincidió con el comienzo de la 

industrialización, entre 1945 y 1~52. U 

lmdne lA.!J cnrac4::erísticas del sintemn capitalista ea su e­

ta?n actual (fnse transnacionel) la ioveraidn de las empresas 

tr309nucio~alas ?D lo~ paÍse~ 1ubje~nrrolln1os, como Y~xico, 

se realiza precisameote con el ~bjeto de colocar sus excedeo­

tes y obtener uoa tasa je ganaocia oús Rlta, debido principal 

mente a la ?resencia de varios !actores que ?trmiten a los ca­

pitalistas obtener ventajr.s de tajos •alar1os y otras veotajas 

de costos. Entre- e~tos ~·ectort-::J po.!c==7z ~1:\!'tRr los siguientes 1 

l) control de zater1as ?ri~as: 

2) captación de ~ercndos ?rotefidos, y 

3) ex;>lctaci.Ón de .'1.an.., de otro 1--s.::-ata. 

11 Sal•~dor H•rnindez y ri•~l rrejo, op. cit., p.81 

21 



La iostalación de las traoanacionales eo México, eocaja den 

tro de: segundo caao, el de "mercados protegidos" yn que apro­

v~cf!llo que 1.,s e,ubiernos de estos países como el nuestro tra­

tan de inj~strializarae, adoptando políticas ecooómicas prote~ 

cion!stae, lo que permite a las empresas traosoacionales actuar 

eo uo régimen privilegiado ya que las carreras aduanales se 

vuelv~n P'ºt~~cioois~ns al cerrar los gotierooe las froote1·aa 

a lea importaciooea y as! eotas empresas adoptao como objeti­

vo prioc!pal el de tratar de abastecer y dominar los mercadea 

locales que cada d{a se vao expaodieodo, y auo a aquellos que 

aparecen cautivos cuando oxisteo procesos ée integrnciÓo regi~ 

cal, con lo cual su zona de ioflueocia aumeota eoorrnemente.12 

!n loa primeroo años de la posguerra, cuando el Batado logró 

delineur una política eotro los ámbitos reservados al capital 

y P.1 sector empresnrinl interno (público y privado) y a los i~ 

versiooiotas extranjeros, el aeotor máa dinámico de la ecooomía 

(manu~nctures, excepto el~uc3s induotrias básicas) abrió gece­

ro3amecte nJH puertna nl c11pi tnl y a la tecnología ext:-aojeros. 

La icdustr!alizacióo nor medio del modelo de susti~ucióo de 

i~;~rtnci:::ne::r o!rc::;!z.. n .!.vs t;r.yf&&drió~ 1:1xtn.tn:eros -ea su ca­

yor parte c?~,~ñ{n3 tre~s~ncior.ales- uca a=?lia ga~a <le ioceo­

ti vos: co::io se ha ::ieoc!ooado ya, protección araocelnria y con­

trolen c"anti ta ti vos de iJiportaciones, acceso prácticamente li 

ore a la infrnestructura en expaosiÓo coostruida por el Estado, 

subsidio a insumos básicos tales ºº"º energía y, m~s tarde, di 

oero relntivn~ente barato. 

12 Vict0r Jl. Beroal Snha,.~to; Ao~elina Gut{errez Arriola y ?.P:-­
oardo Cl::io1o ~arran:a. JU impacto de las empresas multioacio 
cales ea el empleo y loe iogresos,t'l:A!d,!i!Óxico,1976,pp.59-61-
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les empresas traosoaciooales, coa sede ea los Estados Uni­

dos, percibieron iomediatameote todas estas ventsjas y actua­

ron como era de esperar. Durante los dos primeros decenios de 

la posguerra, su política iocipiente de e:r:portar bienes que 

Kéxico requería fuo sustituida por el establecimiento de num~ 

rosea cocpa!iÍas traosoaciooalea muy lucrativas que funcionaban 

deotro del morcado protepidas por la competencia exteraa. Aa! 

puee, oo os casual que en un e6lo decenio (1956-1966) el valor 

cootalilu de la inversión extranjera en lléxico casi se duplica­

ra de 80Q millonco a 1500 millones de dÓlnres y su distribu 

ción por nectorce se moH r1c11rn profuodnmonto. )!ientrae el g,,_ 

tado adquiria cnoi todos loe sectores tradicionales de iover -

s1Óo (miner!a, traooporte, comunicaciones y servicios públicos) 

el capital extranjero se coooentraba ea el comercio y las meo~ 

facturas. In gobierno moxicaco y su legialaciÓn para el capital 

extraojero eetimulnroc activamente eatns traosferoncia9 ioter­

eeotorialee de la 1aversi60 privada directa extranjera. 13 

Ln prioridaj que en arne del nacionalismo económico confi­

rió el oector pÚblico nl control de loe recursos r!oicos y ln 

conetrucci6o d• infraestructura co resultó adversa para loe iR 

toreeea de loe grupos privados extranjeros, 

Es evidente por qué a fioeo de loa niloe aeteotas •éx1co oo~ 

paba el tercer lugar como pl\Ín anfitrióo -des?ués de Canadá y 

Grao BretaNi- de lne compañías de subsidiarias de transoaciODA 

les norteamericanas productoras de manufacturae. 

13 lligucl Wionczelc, "Industrialización, capital extranjero y 
transferencia de tocoolog!a". Poro Ioteniaoiooal, oúm.107, 
abril-junio, 1986, p.556 

23 



2,1 Isportaocia de la iovereiÓo extranjera directa (I.B.D.) 
eo la ecooooía mexicana. 

L'.i 1over.e16n extrao¿era directa, que para efectos jel pre­

sente trat,a~o se '!..dentifics ...... on su principal icstrulleoto: las 

empreaaa tn.oaoaciooalea (ET), tiene uo comportamiento desta­

cado eo la estructura oroductiva del país. 

Lsa fnc111dades otorgadas a la icversi6o extranjera hao pe.!: 

mitido que éota desempene uo papel cada vez más destacado eo 

el d~~arr~ll"..l inCu!J~rial '~el '.')fiÍ!!, í-:?')r~ant:.'ia clara e1 se Ol 
seria que la 1oversiÓo extranjera acumulad~, directa o iodire~ 

tameote, pae6 de uo incremento nedio anual de 7~ en la década 

de los setenta, n uno de 14~ eo la década de los ochenta. 

(CUADhO 1), 

Como ~~ ha ~eccionado, a partir de los ados cuarenta la p~ 

lÍtlca ecoo6.1ca planteó como objetivo priooipal el crecimie~ 

to econÓni~o atr~vés de ~a industrialización del país, tasada 

eo la sustitución d• impcrtaciooes (SI). 

La rrimern etaoa de eate no~elo (194:>-1959) -que entre pa­

rentesio caracteri:a n la mayoría de los pa!sea latiooamoric~ 

cos- se distioguió por el creciente desequilitrio externo. I!:!_ 

te ;>roce:J.'J se :>:-!g1on eo uc auoC'nto de la de::rn.oda de 1m;>orta­

c1ooes do b'eoes inter:nedioe y de capital oecerarios para la 

producción interca de bienes de c.onau:no. A su vez, las expor­

taciones oo crec~n eo la ~edtdn necesaria pArR cubrir A lAe 

1mporteclor.~s, y ea as! ~ue para eufracar el c•eciente déficit 
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exterco, el gobi~rco ae endeuda y estima la ioversióc extran­

jera. 

La etapa avanzada de SI (1959-1970), se caracteriza porque 

el proceso de icdustrializaciÓn agrava cada vez :nás el dese -

·quilibrio externo, y este se acentúa por el réetmec de estabi. 

lidad cambio.ria que lleva a uoa creciente sobrevaluaciÓo del 

tipo de cambio. 14 

Esta situación cocduce a desacimar las exportacioces y es­

timular lae importaciones, que soo més difíciles de sustituir 

debido a que se coocectran en los biene~ de capital. Ea esta 

etapa ee deben de distic¡;uir dos subetapao. Le. primera ae co­

noce como la etapa del "desarrollo estabili~ador", (1959-1970). 

Le estabilidad cambiaria asume UD carác:er de prioridad dectro 

de loa objetivos de la política ecoc6mica, y se recurre al ca­
pital ext:racjero y al ecdeudamiecto exterior para !inacciar el 

déficit ea la cuenta corriente de la balanza de pagos, 

25 

La oeguoda subetapa se conoce ~omo la de "desarrollo compa!: 

tido• (1970-1976) donde según loa apologistas se busca, a pos­

teri.ori, no aÓlo crecer sino distribuir los logros del deaa:r~ 

llo. El cueva esquema es semejante al anterior en el sootido 

de que no toma medidas para solucioaar el desequilibrio exter­

no. 15 
~ este periodo se aceleran las ?resi?nes io!laciooarias i~ 

ternas y, al mantenerse el tipo de cambio fijo, se sobrevalúa 

el peeo, abarataodo asi las importaciones y eocarecieocto las 

14 Véase Reoá Villarreal, Desequilibrio exteruo ea la iodu•trta 
lizaciÓo de México (1929-1975), f.C,E., México, 1976. -

15 Véase Carlos Tello, La política ecooómica ec México (1970-
1976), Siglo .LXI, ~éxico, 1979. 



e:rportaciooea. Su finaociamiaoto es por medio del eodeudamie.!!. 

to coo el exterior, y, eo meoor grado, por la iovorsióo extra.!!. 

jera. 

Le. dependencia del capital extranjero para financiar el di 

ticit eo cuenta corrieote de la balaoza de pagos, aunado a los 

atractivos que eocueotra para desarrollar sus operaciones, lo 

bao llevado a teoer una participaciÓo más relevante eo la ecS?, 

oom!a del pa!e. 

Aunque es cierto que eo térmicos ecoo6:nicos, y coo case en 

cooaidoraoiooes globales, la Il!ll ea México oo parece represe.!!. 

tar problemas serios de depoodencia exteroa, ea preciso teoer 

eo cuenta que loa rubros doode ee encuentra ubicado actualmeJl 

te el capital toráoeo y eo doode su participación es muy im -

portante, juegan uo papel clave eo el desarrollo oaciooal, por 

ser los mÁs dinámicos en la ecooom!a ~exicaoa. 

Loe datos exiateotea iodicao que la participaci6o de la I&D 

respecto al esfuerzo interco de ahorrro y la tor"1lci6o do ca­

pital del pa!s puede calificarse de secundaria. En efecto, d~ 

reate el periodo 1962-1970, la IRD repreeeot6, ea promedio, el 

4.9~ del ahorro interno total del pa!s y el 8.8~ del corres -

poodieote el sector privado. Por otra parte la tora:aci6o de 

ca pi tal fijo de las Oll?resas traosnacionalea, eo términos {!'lo 

tales, significó el 5~ de la !ormaci6o de capital fijo eo Mé­

xico y el 7.5~ de la tormaci6n de capital privado. 16 

Tampoco la coctribuc160 de las empresas traosoacionalee al 

valor total de la producci6o nacional es muy significativa. 16 

16 Seroardo Sepúlveda: Olga ?ellicer de Brody y Lorenzo Ueyer, 
Las eapreaaa traoaoaciooalea eo México, l~ Colegio de Kéxi­
co ,Kéxico, 1974, pp. 37-38 
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pues eo 1970 fue de 12,6~. 

Como eo el caso del valor total de la producci6o nacional, 

eo el Producto Interno Eruto (PIB) también es reducida la ?ar_ 

ticipaciÓn de las empreoao traoanaciooales, representó el 6.6% 

eo 1970. (CUADRO 2) 

Con loo datos anteriores, se pretoode seftalar que en tér­

minos .;eoorale2, la inversión extranjera <!irecta eo !>léxico 

apareote~oote no representa, desde una perspectiva econ6mica, 

un serio proble;r.a de c:ingni tudee globales. !lo obstante, la in­

fluencia real de la IED se advierte, sobre todo, por los efec­

tos que produce su predominio gradual de las actividades eco­

oómicns más dinñmicae y que ofrecen mejoren perspectivas de 

rentabilidad, aprovechando la experiencia que posee la empre­

sa transnncional a nivel internacional, en su personal alta­

mente calificado, en sus facilidades de complemcntnciÓc traDB_ 

nacional y en eu capacidad para desarrollar sus actividades 

con m~jor tecnología y con aiste~as máo eticienten de distri­

bución, adminiotraciÓn y publicidad. 

Por lo tanto ee concluye, que auo~ue la importancia de la 

IRD, en términos cuantitativos, no es predominante en la eco­

nomía, sí lo es cuando cooeideramoa ciertas ramas del sector 

manufacturero que se caracterizan por ser las más dinámicas. 
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2,1,1 Procedencia 1 ubicac16a de la 1averai6a extranjera 
diraotn (I.E.D.) ea el país. 

Ea les inversiones directas realizadas en México ~s claro 

el predominio estaduoideose: si éste ya exist!a eo 1940, cuan­

do esas invnrnlones Rlcanza~ao un porcentaj~ cercano al 64~, 

se acentúo eo forma acelerada, pues eo 1950 era de b9~ ¡ eo 

1960 de 83~: empero el desarrollo europeo y oipÓo determinó 

uae diemiouciÓo en la ?articipnciÓa de loa Estados Unidos, 

pues ésta re?reaeot6 el 79( co 1970 llegando hasta el 69~ eo 

1980. 

Desde tiem?o atrás, loe Estados Unidos oo tieoon frente e 

e! co~petidor impJrtente co ~aterie 1e iover~iÓo ex~renjera 

en ouestro pn!s: n10 Pm~nr~o, en un~ é?ocn CaoM~á po~e{a una 

proporción considerable: el 21~ oo 194):; el 15~ en 1950, eu.9_ 

que convie~e senalar que bien pJdr{a tra~arae de e=pre~ns en­

tndunic!e:'lrt>J que 1nvierten s.t::-avés de co:::?r.:.Íat cnnrdi!"OSP.S. 

Actuelceate la situacido es cuy distinta: le invers160 de Cn-

iover9ion1stP.. q'Je si&:--...i~ n loe Bsta(!')s -:;01dos, auoJ.ue a coosid.z. 

rable distaooia, es la Rep~blice Fe~eral Ale~eaa, que ea 1970 

~cne!n 3?ecn~ el 1.4< au~en~ncdo a 9C ~o 193~. ~ebc aclarar 

qt1e hasta 19t:3, }rae Bret:.·~n fue el secundo inversionista· en 

nue9tro ?aÍe, pero a ;iartir de entonces las inversiones germ! 

ons crecieron mas de lJO( y a•i, hao llerado a SU?erer a las 

británicas. 17 

17 Al~n e ~=oy, op. cit., p.17B-1SO 
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En tercer luear de inversiones extranjeras eo el país, ta­

cemos a Suiza, que aunque su participación eo 1970 !ué de <.7~ 

aumentó ea 19~0 a 5.9~; superando asi a Japóo que ea 1970 su 

ioveraiÓn ascendía a 0.8~, au'!leotaodo a 5.6~ en 91 a~o de 1930. 

·e CUADRO 3). 

En 1970 el valor ea libros de la IKD en Uéxico ascendía a 

2 322 millones de dólares, je los cuales el 80,, que se redu­

jÓ a 69~ ea 1980, era ?ropiedad de traosnbciooales oortea~eri 

canas. 

la IED por sectores de actividad económica muestra duraote 

el periodo 194)-1)8'.J un!! crocicotc cooccotrn:iÓo ce el sector 

ioduetrial, que pasa a repre•entar del 7~ al 75~ de las iove~ 

siÓn, ~n cootraste, la IKD eo la minería disminuyó jurante di 

cho periodo del 26~ al 3~, y eo el comercio de 3~ a 9~. 

(CUADRO 4). 

Por el orie:en :lel capital, prácticn'!l~ntc el 80,, de la IRD 

uedica,Ja " ln industria y al comercio y ol 9l:l de las inver -

aiooes extrao~"Jran en minería pertencc~ a emp:-esarios oortae­

mericaoos. 

La inversión por sectores ~uestra uoa creciente teodeocia 

n cooceotrarse en lon sectores ~aouiacturero y de servicios. 

Dentro del sector manufBcturero las actividades que tieodeo a 

cvn:-f'ntra; l~ inversión txtranj"?ra soo , por .,rdeo decrecieote: 
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-la de sustancias y product0s químicos: 

-la ¿~ ?r~1uct~s metálicos, =a;uicaria y e~uipo, y; 

- la de alioeotos, bebidas y taba~o. 

i::e.t~ ~eñalar q'.le durnote ~l ?eriodo 1957 a 19SO el :nooto 

más elevado de 1..oversiÓo extranjera ee ha ::ia.nteoido estab:!.e 

eo la industria química, se ta elevado coos!oerablemente en 

productos '10tblioos, maquinaria y equipo, y so redujo eo ali­

oeotoe tebi1as y tat~c~. (CUADRO 5) 

Si :J~ c::~~idera cadn U!lB. de las ra:nas Mnufac'tu.rera.s, c!e 

cueva cu~otá a: do~ioio dn 103 inversiooistas estadunidenses 

ea a'tsoluto, ya q'..le le.;: t'!"ROS'.:3.Cionales de origeri nortea.meri­

caco, rep:-eseo~nc dectro de cada ra.::a, de '..1ll 7J-:' a uo l:::>o;t en 

la composición de capital !orboeo instalado eo el sector io -

duatrial. ~si~ismo, eo lu industria manufactltrera, la IEll se 

de3~icu yrincipal~ente a las actividades consideradas diná.T1i­

ca0, o sen, n;uellss q~e se car&cteri~an ~'Jr producir, fuods­

::ente.lcente , bienes 1e C'Jo.sumo durn:lero, inter:...-~~io y de ca­

?i tal que el desnrrollo del ?a{s demanda de ~~r.era creciente 

y dcode tod~v{a existo uc aa;'lio margeo d~ sustituci6o de im­

?Jrtacioce2 y en donde ln ?roductividad se puede elevar con 

rel~tiva !n:il1da1. 18 

Cnbe s~?.aler que lns empresas tra~3~ncionsles observan gr~ 

do2 je c0c~entración ~ayv~~s que las em?resas nacior.nlea !el 

mismo taoa.~o. 19 

18 ?~rr~~~~ ~:J~:v~~n, 0l~r~ ~6ll1:~r rlP ~rn¿y y [~re~7o ·~eycr. 
Op. Cit., "J,41 

1° Perr.aotlo ?:ijr.zy!'::or y 7rioidfl.d :tar!Íoez '!arraró, Las empre­
ea1 tracecaciooalea: expaneióc a nivel mucdial y proyecci6n 
eo la ioduetria mexicara, ?.::.;,, ~.~~xic'1,l9?6,p. )~4 
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2.1.3 Le.e •242• subsidiarias de empresas estaduoideoses 
establecidas ea México. 

Para eotender adecua1amente la importancia que posee la io­

versi6o extraojern en Méxi~o, ~s prryciso examioar, los rasgos 

distintivos que presentan algunas filiales de empresas traos­

nacionales que operan en el país. 

En 1970 operaban en México 170 de las empreaas norteameri­

canas del grupo de "las 500"; esas corporaciones ten{an esta­

blecidas en el país 242 subsidiarias. 

Las 170 empreaa5 ~~tricea de esas 242 filiales ocupao uoa 

posición dominE.Dte en la econom{a norteamericaoa, por su mag­

Di tud, alta reotabilidad, volumen de venta, desarrollo tecoo-

16gico, empleo de personal altamente calificado y gastos de pu_ 

blicidad. Además, estas grandes empresas están identificadas 

con la oueva forT.a rle ioveraión extranjera ea el exterior, que 

supone la existencia de uo siste~a corp~rativo trans~acional 

y cuyo fundamento descaosa eo uoa estrategia elotal e lareo 

plazo. 

La importancia que posee, ea la extructura geoerel 1e la 

1overa16o extracJera en ~~xico, uo pequefio o~~ero de graodea 

empresas ea bien evidente, ya que &ste conjunto de filiales 

representa más de une tercera parte del valor de la ioversiÓD 

extranjera en México. 

Tamtién se concentra en este reducido reducido grupo de e:n­

prc2ns ~ª" 1e la tercera p&rte de los iaRresos por venle9 ob-
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tenidas por la l&D en su coojuoto.(CUADRO 6) 

De lo miallll fc·r:?:a, lo.e 242 filiale:i lograron fanaocias que 

cotrnt\ tuyeo una proporciÓo superior a la tercera parte de las 

utilidades lvfradas p~r el total de la ISD eo México. Loa ío­

diceu de ocupaci~o atribuibles al ¡;rupo de ~ .. s 242 s"bsiáia­

riaa soo importanteu CjO relación ul total de la fuerza de tra_ 

vajo empleada por lo IKD en el pa!s, puea esta significa más 

dtt la cuarta parte de dicha fuerza de trabajo. 20 

:;,, ~stoo 6rdeoeo, es ootablo la precmioeccia de las filia­

les de e~presa:i traoaoaciooales oorteamericaoss dedicadas a 

act1v11Ldes ~noufacturerao. Y es fÚcil apreciar la importan­

cia que el grupo oc lRs 242 tiene en relaci6n a la 13.D total 

7 a la I);]) esta1u.n1dense, aobre todo en ln iodur.trin y el 

co11>ercio, :>1 

Por su maeoitud y características, es obvia, ln cooclusión 

de que el ~rupo de las 242 subsidiarias e3 importante en el 

contexto de ln economía oaciooal. 

20 Bernardo Sepúlveda y Cbumacero Aotooio, Le inversión extran_ 
jerft en •éxico,PCB,Wéxico,1973,pp.85-q2 

21 !lesa Chapoy, op. cit., p, 206 
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2.2 .!recto de le Invers160 Rxtranjere Directa ea la ecooo-
11!a mexicana. 

Kl gobierno mexicano ha expresado que considera necesaria 

la IR.O como complcmooto a sua esfuerzos interooa de desarro­

llo; sin embargo, ea importante determinar la relatividad del 

carácter complementario dol capital foráneo, para establecer 

en funci6n de ello, una adecuada estrategia global de largo 

plnro. 

Trndt~!orml~ectc, ~o ha atribuido a la invers16n extraaj&­

ra la funci6n de deaimioar capital mediante la exportaci6n de 

!oodoe que realizan los pn!oea d~rarrollados a los subdesarro­

llados. Sin embargo, osta funci6o ha ido perdiendo crédito en 

la evaluac160 a largo plazo de la IRD, al advertirse que al 

cabo de un cierto tie~po, loa flujos de capital se revierten 

con crocea hacia el pa!s que proporcioo6 eo principio loe foo­

doo. Por ello, ee nf1r::::rn ~ue los aportes de cnpi ~al de la IE.D 

uon míoicou, puesto ~ue las subsidiarias ~e fioaociao eo pro­

porción elevad{eio:a con recursos locnlea y sus ?agos al exte­

rior representan uc dreoa~e neto je recursos qu.e resulta supe_ 

rior al aporte 0r1~ical. 22 

Así es nece•ario advertir ;uc los flujos de capital que 

aco:npnñ.an e, la icvern1Ón axtruaJflra a::-o i:::iportantes, en la ge_ 

nernlidad d<! los caoon, Únicn"'eote eo la eta?n inicial de la 

instalRciÓo o~ unn ~~~r~~n :ninsnnclooal ~e WJ ~aís determi­

nado. 

22 Csvnldo Sun<~l. C~?italia~o traneonciooal y des1ategraci6o 
en A~ér!ca Latina, <:d. :;c:eva Visióo,Bueno2 Aires,1972,p.619 
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la situación de México sirve como ejemplo para ilustrar la 

existencia de un balance negativo eo lo que toca a loa iogre_ 

sos de capit&l por IED. 

El aaldo de la inversión extranjera (flujo aoual) para 

ar.es seleccionados, muestra que ésta ha sido deficitaria, a ex_ 

capción de 1957, 1979 y 1980, lo que ooa revela que los egre­

so• anuales origioadoa por la inversión extranjera son mayo­

res que sus ingresos.(CUADRO 7) 

De lo anterior se desprende que por efectos directos, la 

I&D no está cootribUJ'eodo a un traspaso neto de recursos por 

divisas, sino quo, por el contrario, afecta negativamente lR 

balanza de pago3, Zata situación no debe de tomarse como uoa 

medida •~acta del efecto deecapitalizador de la I&D sobre la 

economía me~!cana, ya que además de los efectos multiplicado­

rea aJbre variables económicas como la ocupación, el ingreso, 

el ahorro y los impuestos, habr!a que considerar el ahorro 

oeto do divisaa dorivudo de la exportación y la auatitución 

importaciones, a3{ como la importación de ~aquinaria y d~ ma­

terias primas. No obetaote hasta la fecha, loe llru:iados efec­

tos "indirectos" oo hac podido cuantificarse, aucque loe po­

cos iatcotos que se hao hecho para aproximarse a ellos deo es­

timaciones quo de o!aguon mncera pueden cocsiderarse optimis­

tas. 
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2.2.l Su financiamianto da la ioversión. 

Del aoálieis de la estructura del !icanciamiento del acti­

vo total de las empresas trao3oaciooales se deduce que existe 

en general, la tecdencia a utilizar en mayor ~edidn los re­

cursos internos provooiectea del crédito bancario del pa!s y 

de las resorvas de activo de lee propias e~presas. Le propor­

ción de les recuraoe de origen externo propende e aisminuir. 

Ello es particulürmeote cierto en la iodustria manufacturera. 

Todas estas cooaidernciooea r.aceo oupooer que son en reali_ 

dad loe países eubdeoarrollados loa que están financiando, coo 

recursos que le ooo escasos, lea operaciooeo de las empresas 

traosnacionaleo. Sin embargo, el criterio aritmético de in­

gresos y egresos no puede ser suficiente para evaluar la apor_ 

taciÓo de la I&D. Es probable que esta inveraiÓc tenga utili-

1ade~ ex~~,iVK~ y que rem1tn m&s capital del que invierte y 

aún hEÍ cootr\buir de alguna !or~a al desarrollo econÓ~ico de 

los pa{se9 subdesnrrollad?a. Ello ee así "ai la orrani~aciÓc 

y loe cocooimientoo técnicoo que ?roporciooa sirven para es­

timular el ?receso de industriali~aciÓo". Esta cuestión sin 

e:tnr~o, ne ;~~~e ~er cu~o~i~!ce=~. ~ e~i "'!!• 10~ f'~iercoo 

=u~5tr~o ~ a~r·ena160 ante un feoó~eoo oe ~;3du~l des~a?itali-
za~ióc, pu e e to que es éste UD dato que a! ee pueda observar de 

~acera precisa. 

Todo esto ee de suma importancia, ya que el arguoeoto tra-
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diCional de los pa!ses ex?ortadores de capital privado y de 

los defensores de la IED en loo oaíses re~eptores ha sido, 

precisamente, justificar el capital foráneo por la aportación 

de capital que realizan. 

Lo verdad es que la política de las empresas transoaciooa­

les, una vez que se estntlecen y empiezan a controlar el mer­

cado, ha sido la de financiar su expansión con base a recur­

sos Internos gecerados por las propias empresas (reinversión 

de utilidades y rea~rvas 1e activo) y acuJ!cndo a !os bancos 

comerciales del país. Estos, por su parte, prefieren ateoder 

las solicitudeo de estas empresas, ~torgándoles prioridad res_ 

pecto a aquellas formuladas por oac1ooe.lee, ec virtud de que 

cueotan "con amplias ¿araot!as de las casaa matrices o de los 

bancos del exterior, y además, por el volumen considerable de 

sus oper~cion~s ~an:arias, ~frecen veotaJas at~activne co20 

clientes". 2) 

Las compaíl!ns foránena recurren n los fondo~ axten:i~a, auo_ 

que no a las aportaciones Je cupital de los socios, cnsi excl~ 

sivnmeote para fionocinr sus principales rubros de capital de 

opAra~!~~. cuy~ b~üdV J~ recuper~c160 es eleva~o. De esta !or_ 

ma, para el p~e3ta=ista, existe uo alto grado de s&guridad, 

ya que el riesgo es mooor ~ue si el crédito fuera de largo 

plazo y dsstinnio para la formaciÓo de capital. 

23 Miguel Wionc•ek, InTerei6n 7 tecnología extranjera en Amé­
rica Letina,Editorial Joaquín ~ortiz,V.éxico, 1971,p.92 
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2.2.2 Utilidades, 

La ta~n de utilidad pro~edio de la ioversiÓa extranjera ha 

venido ~uoe~taojo coa el transcurso del tie~po. Eo ~eoeral la 

redituebilida1 de la iovcrslÓo aorteamericaas es uo poco oayor 

que la del coajuato de la IED ea lléxico. 24 

Bn 197C era de 6.7( y ea 1970 de 10.l~. En ese mismo año, 

de las tres sct1V1'Jade9 ea que ao encuentra conc9atradn la ll!D, 

la mloer!a es la q"Je representa las anís altas tasas de utilidad 

(nlre.1edor del 7<): ea el coeercla t:a sido de 8• y eo la in!"§. 

tría dal 11~. Ea eeta Última actividad, la situación por ra:nas 

manufactureras oo presenta desviacióo muy c0osidirable respec­

to a la tasa ~edia de la industria. 

Sin ~~bargo, los datos sobre la tasa de utili1ad no siempre 

resultan adecuados rnra me:!ir la rentabilidad real de la IED, 

debido, entre otras razooes, a que laa empre"ª" ~cultan utili­

dades ea fc.-::-.a 1e 1otereeee, reo\l{aa y pagos por asistencia 

técnica. Además, esta evaluaci6a no es precisa porque los cos -

tos están in!lodos por la sobre!act"Jrnc1Ón de lns materias pri_. 

~a~, do los bieoes intermedios y de loa de ca?ital que las ma_ 

trices venden (o aportan a cambio de accioaes) a subsidiarias, 

Asimismo, los ingresos que se veo mermados p~r las ventas a 

bajos precios que realizan las filiales a la casa matriz y a 

otras subsidiarias. 

Si a las utilidad•• declarada• se sg1cgao otras for:::'1s :!e 

rendimiento de la l~D. bajo las cuales se suelen ocultar ~&oa~ 

24 Bernardo SepÚlvedn: Olfa Pellicer de ~rody y lilreo:o Meyer, 
op, cit., p.46 
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cias, coco son los pagos por intereses, regalías y asistencia 

técnica, la tasa de rentabilidad media global atl!:lenta conside­

rablemente. 

SegÚn estad{sticas del Baoco de México, entre 1960 y l9i0, 

·las iovereiooes extranjeras nuevas por 2.06 mil millones de 

dÓlarea cootrastabao coo utilidades y remisiones Je regalías 

por 2.99 mil millones, dejar.~o a ~éxico coa uoa pérdida aeta 

de divisas de 931 millones, ~e loe cuales 839 millones recre­

sa~an a los Estados Unidos. 

2.2,3 Reinvsrsi6n de utilidades, 

El exarneo de la composici6n de los iorreaos anuales por con_ 

capto de ioversi6o extranjera iodiea que &stos tienden eo ~a­

yer cedida a tasarse en la reinversión de utilidades que en 

nuevas iover2iones. S3te fenó~eno, ?Or sí solo, propende a ere~ 

rar efectos oogctivos sobre la ~alanzo de pagos, puee da lurar 

a nuevas utilidades, poteocialmeote traosferibles al exterior, 

sio =tue ha:.·a "Dediado nio~uoa nueva aportación de cap1 tal ex te!:_ 

no. 

La reioversi1o de utilidades, cuya ventaja es que vuelve a 

crear capací<.!ttü pr.:.J~ct1va, iob!'c::~c, '.)C'IJ.~e.-:i6n y r~i:-urf'o~ f1~ 

calca, tiene taotiéc s~~ Ce3ven~ajae. Estimular excesivamente 

el recurso de la reioveraióc de utilidadeo se traduce en el 

rortnleci:ni en to :ie las e:i.presa¿j t1·aosoacionales ya estnb!eci-
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dne !recte n sus posibles competidores, Sic embargo, en el c~ 

so de México, ln aplicación de uca política que limita3e ~ev~ 

rnmeate el mocto de las utilidades que puedec ser reicverti­

dnn por las e~presns trsa3anciooales, tecdr!n el iocoaveciec­

te de que uoa mayor ?roporciÓc de remosns ne eaviar!nn al ex­

terior, 25 

Pvr ello, es importante idear un mecncismo que regule la 

reicver•1Ón de utilidades por la empresa tracscnciocal y la 

uríectu hacia loo campos de actividad eo docde esa reiaversiÓa 

ee requiere para el desarrollo ecooÓmico, social y tecool6gico 

de México. Tanbién debe peosnrso en uo siste~a oor:nativo que 

i11poa,.n criterio A sobre el monta mhimo de utilidades que ¡>u~ 

deo ser reiovertidae por uoa corpo/aciÓc traoooaoionnl, fijan_ 

·1o este lÍmi te en términos proporcionales al capital de la em_ 

presa. Además lae utilidades excedootes pueden quedar sujetas 

a uo régimeo tributario peculiar, modiaote ol cual, a partir 

de uo d•terllliorráo nivel de utilidades, se apliqcrn unu taro fis_ 

cal ouy prog~esiva. iU prop6sito ser!a gravar, en el caso do 

oaoacine extraordioarins, hasta el 90~ de lne utilidndes ex­

=•tentes. Notural~ente, este rigi~eo presupone la clausuro de 

las práo~ioa~ utilizadas por las empresas para ocultar utili­

dades. 

25 Ibid., p.44 
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2.2.4 Cootribucióc fiscal. 

Las empresas tran3oacionales son importantes c~ntribuyeo­

tes ea materia de imp~cston. En 1970, au participnciÓo eo el 

total de 1ogreao3 trlbut~rios del G0bierco Federal fue de 22~. 

Adem,e, las empresas traosoaciooalfs aportaron ese ado el 20~ 

de 103 io~enoo por el impuesto sobre la rentR. P?r ?tro lado, 

loa impuestos qu~ pu1·no est~s e2preaae repreneotan cani uoa 

cuarta ?Brte del valor agre~ndo de su producción. !~bon datos 

reflejao que cu car>,a fiscal ea baataote :nás alta que la co­

rre3pondiente al coojuoto de lo actividad econÓ:nica. 26 

Lo aoteri~r se dete eo grao ~edida, a lRs altas u~ilidadee 

que obtienen y le myor vigilancia a c¡ue están su,1ehs estas 

empreano plr pr1rte ie ln~ autorictad~s fiscales 1~1 ?MÍs. 

Tn111biéa o'bed.ece n la circunstnociA ~,,. qti€ eion, en la '!.!ly~­

r!a de loa ca.sos, o:·:npresas de rre.o ta:=ano, C'i:>n lo cual su mí,!! 

ma complej1dud lo~ ~hli1·B 11 llevar uco coct~~ilida1 o~~ cuijª 

dosa que aq•Jella de l•i3 peque::ns y "'"jiaoas fir:::as. G·.ra raz6o 

es que alguooa e::;:>resnrios extrnn~eroe ;:"re:t'iere!j oo gozar de 

tal mixto, c~c tal de 9e~uir teníendo el control a~soluto de 

sun e::Jpresae. A~i~1u:"!::>, !:a~· t?Videoc1a de que la empresa traos_ 

nacional p1"ef1e:-e .,er;:acece:- ec ln ::oca :wt:-o;:iol1 tar~a, por las 

diveraas venta.jss que ento a.:arren, eo lu~r de op:-ovecl"'..a.r los 

~onofici~n fiscHles ~erivnd:s ~e la política de desentrali:a­

cíÓn '~1uatr1nl. 

26 Beronrd0 Se?~l,eJa y Aotooio Chu~ucerc, op. cit., pp.79-81 

40 



Prácticaoente el total de los iopuestos atribuibles a la 

iaversiÓn extranjera fueroa paGados por las empresas estable­

cidas ea l•s tres actiVidades en doc·1e 1 según se ha visto, 

está u~icada en foros preeoinecte la IRD: oacufacturas (que 

papiroa el 79~ de loa icpuestos totales proveaiectes de la 

IED ea 1970), minería y comercio. 

No obstoote lo anterior, se observ6 un descenso ea la coa­

tri buci Ón !1acal de las empresas transnacionalee (de 27~ en 

1962 a 22~ en 1970), lo cual, ea parte, se explica de uo lado 

por las reformas al impuesto sobre la renta de esos sños, que 

eximen de grávn:r.en~s " las •Jtilidado:i oa distribuidas, y del 

otro, a las ventajas fiscales obtenidas como consecuencia de 

la voluntaria o for~osa aaociaci6o con capital naciofial. Este 

fenÓz9n~ es oáa aceotu~do ce el caso de la ~ioería, cuya car­

ga fiacnl d!~minuyó eo un 41~ de 1963 a 1970. 

;:¡ hecho do que loa impuestos pa,¡;ados por las compañías 

traoDnaciooaleo no crezcan al ritmo que exicirla su mayor par_ 

tJcipaciÓc en el valor de la producción nacional, ~robable~en_ 

te ta~bién está vinculado a maniobras contables "legales• que 

permiten evad!r i~pueetoe, a pesar del mayor control fiscal 

que sobre ellas se ejerce. 27 

~l~ten otroH fn".'tor~~ q·..1e 1nfluyen eo la :!is::i1nuciÓn de 

la car~a tributaria de la inversión tranaoucional. Cooo se 

se~.alÓ con anterioridad, rara reducir sus utilidades ¡;ravable<l. 

las empresas inflao gastos v{a sobrefacturacióo y ?ªf.ºª apare~ 
tea por c~ncepto de re~l(aa y asis~encia técr.:c~, eo lau op~-

27 Ibid., p.81 
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raciooe8 que realizao coo otros miecbros d~l conglomerado 

traceoaciooal al que ?erteoecec. Ade~ás c~~o se viÓ al tratar 

loo métodos empleados por la I.!ill ,ara financiar au expaosi6n, 

las empresas trascac!onalea, para a::pliocioces 1e ~·pital, pr~ 

!ieren recurrir al expediente del endeudamiento coo la matriz 

eo vaz de hacer mayores aportaciones de capital, con el obje­

to de que el rendimiento aparezca eo forma de interesen y no 

de utilidades que estarían sujetA8 B gravameoes. Esto parece 

co~probarse por el hecho de qua loa intereses han venido au­

meotnado oo sólo co téx·mioos absolutos, eico tambiéo eo pro­

porción del rendimient~ total de la IEll en México. 

2.2,5 Cootribuoióo al empleo. 

La aportación de las empresas transnaciooales al empleo to_ 

tal e3 !osignificante, pues solamente ocupa el 2~ de la fuer­

za de tra~ajo utilizada en el país. 28 

Esta cifra se compara desfavorablemente con el valor de eu 

producción. oue e~ rlP 1;,B~ , P~~ ~uy~c=~~. dict.a cvotriLuciÓo 

varía de una actividad a otra, e~ !uoc16~ ~e ln ~a~~!ci~a:i6c 

de las c~m~a~!Rs transnncionales en el valor de la ?TOducci6o. 

Coa:.o reflejo dt :::t!: téco:!.cna :e ;¡rJj;Jccióo de la empresa :Cor! 

oea, eo todos los ca~'s de c~otrib~ción al empleo es meoor que 

la parte que absvrbec de ~us ~erc~do3 es~ecí!1coH. 

Fer otra ;arto, ln tas~ de iocre~entJ del oú~ero de ?erso-

28 Eernnrco ~e;i1.Jl ve da, Ol{·a ?el li :er de Brody y !IJrenzo !i!eyer, 
op. Cit., ;i.47 
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oas ocupadas por las empresas traosnaciooalea es muy superior 

al observado ?Or el total oaciooal. Esto se debe a su mayor 

ritmo de expaosióo y a la moderoizacióo (aumeoto de la rela­

cióo capital-trabajo) más rápida que las empresas y sectores 

"oaciooales". Solamente eo la producciÓo de aquellos bieoea 

de consumo oo durable, donde la competencia se basa en lo di­

fereociaci6o e iotroducci6o de ouevoa productos el ritmo de 

moderoizacióo es ~áa aceotuado eo los sectores ec que predo­

m1 nao lae empresas traosoaciooales. le. estructura de los mer­

cados y las modalidAdee de competeocia ejerce una io!lueocia 

1etermioaote eo el ritmo de modernizacióo de las e~presas y, 

por cooaiFUieote, a su cootribuci6o ec el crecimiento d€l em­

pleo, Ec los sectores com~etitivos, doode eo geoeral predomi­

nao las empresas nacionales, el ritmo de moderoizaciÓo es más 

acentuado que eo los sectores cooceotrados lidereados por las 

empresas traosoacionales. En estos Últimos lo relación capital 

tra~ajo ea más elevada, pero su crecimiento mÁe lento, 29 

A ~acera de cooclusióo, puede advertirse ln existencia de 

uo feoómeoo presenta eo el caso del oiste:lB económico mexicaoo, 

En efecto, la tecjeccia a eliminar 118.no de obra y sustituirla 

por capital, oe acentúa en las ra~s ec que el predominio de 

tá concentrado el volumen más notable de su actividad, 

l'ioat~eotc, coovieoo =ecciooar que el rápido crecimiento 

de la ocupaciÓc experimentado eo la3 e~presas trasnaciooales 

oo oecesariamente representa ec su totalidad uoa contribución 

29 Peroaodo Pajozylber y Trinidad ~artícez rarragó, op. cit., 
p.360 
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aeta al empleo, puesto que eo los casos -frecueotes, por cier­

to- de adquisición deempresas oaciooales ya existeotes, lo 

que au•eota es la fuerza de trabajo ocupada por empresas trae~ 

aaciooales, ?ero oo la ocupación total eo el país. bs más, 

cuaodo se da este proceso de desoaciooalizacióo, la ocupaciÓo 

puede dis:oiouir si el ca1:1'bio de propiedad va aco=pailado de r~ 

for~aa admioistrativaa y tecoolÓgicas que discrimineo a la ma 

no de obra en general o a la oaciooal, 

So coocl 11si~o, el desarrollo Jlexicano y básicamente el in­

dustrial coa base en la IBD 1ifÍcilneote será un instruneoto 

adecu~1do ?ara hn-::qr frente .11 ?robl>?,-::a niJ.~i-:in3.! r!e la ::icupa­

c1óa, pues aun en aquellos casoa en que é5ta crece a uo alto 

ritmo, ~e hace ;irioCi?ahente a base de e1:1pleados extranjeros 

y oo de ~ano de obra naciooal, 

2,2,6 DesnaciooalizaciÓo de empresae. 

El proceno de "deaoacionalizaciÓo" de las industrias ioter­

oas qce convirten nl antipuo prop!e'.erio en eopleado de su em­

presa o en rentista, despierta fuertes reacciones 1e oarte de 

lo~ ~~~!ern'~ a~ect&Jüs por el fen6~eno. Bll~ se de~e a la 

tendencia ~~ !ove~~i~::stas &xtrbnJez~s a adquirir, por nedioa 

que co ocasiones reoresentnn presi5o ile~{ti~a, em?resaa loca­

len ?rÓsperas, sin :}Uf' la transferencia Je ~ro;:iierJ3d necesari.f!. 

m~nte si.~ni !i;ue sacrificio nleuno ~~re. l:J~ ioter-e~es aaciooa-

44 



lee y sí, en caDbio, uo desplazamiento en el cootrol de los 

sectores ecooÓmicoe. 30 

La preferencia de los ioverolooietas extrao~eros por com­

prar empresas ya exieteotes obedece al meoor esfuerzo relati­

vo que ello repreeeota. Iniciar, desde sue etapas más primit~ 

vas el establecimiento de uoa firma, coo todos los riegos io­

hereotce, resulta un procedimioeto más complicado que la su9-

t1tuciÓo del propietario de la empresa. Ceo ello, se aprov&­

cha la ventaja de que la co~pal\Ía ya está fuoc1ooaodo y ha de_ 

mostrado su viaeilldad, Adeoás, eea compa~!a posee uoa iofra­

estructura básica, se eocueotra ioetaladn eo el mercado, cueo_ 

ta coo uo oombre comercial, marcas ya acreditadas 1 uoa clieo 

tela establecida. Coo uoa 1oyeccióo de capital, uoa moderoiza 

ciÓn tecool6gica, la importación de unos cunotos udmioistrndQ 

res y técoicoe experimeotad~s y el uso de uoa publicidad que 

proyecta adecuadamente la imágeo de una nueva empresa, los 

ele~entoe ya existentes pued•o ser desarrollados ea mnyor me­

dida. 

Ro México, el proceso de adquisición de eapre3ss naciooales 

por empre"ªª traosoncionales se ha hecho notable, sobre todo 

por le publicid~d que ha recibido ciertos caeos. Esta publici_ 

jad no es sino el reflejo de uo feoó~eoo de desoac1onalizac1Óo 

que tieode a acentuarse. 

Por lo que toca a las formas de des?lazsm1eoto gradual, de 

!irmae nacionalee ?ºr la corporaci6o trsnenacioosl, es iotere 

santo hncer notar que eo lR actualidad, loa oort.enolericaaos 

30 Beroordo SepÚlveda; 01,a Pellicer de Brody y Ir.>ren:o ~eyer, 
Op. Cit., p.56 
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adquieren un promedio de seis empresas mexicanas a la seauna. 

Una vez que el capital estaduoideose logra el control de una 

empresa nacional, esta empresa pierde su personalidad mezica­

na. Toman posesión los administradores americanos, se contra­

ta a contadores y abogados americanos, las fuentes de aprovi­

sionamiento se adquieren en su totalidad de otras firmas es­

tadunidenses1 y la asistencia técnica se obtiene bajo contra­

to. {El empresario oaciooal) ni siquiera tiene que vender su 

empresa. 

Ea el periodo anterior a 1950, menos del 10~ de las nuevas 

filiale2 se establecieron vía adquisiciones, entre 1971 y 1972, 

75~ del total de los nuevos ingresos se realizaron através del 

B?Oderamieoto de empresas ya establecidas. Más todav{a, la ma 

yoría de las firmas adquiridas erao empresas grandes y muy lu_ 

crativas pertenecientes a mezicanos. 

Como vía de ingreso al ~ercedo ~exicaoo como se ha dicho se 

recurrio a la adquisición. las empresas q~e ea ?articular fue­

ron objeto de adquisici6o fueroo: las industrias de procesa­

miento de alimentos, las teztileras, las maou!acturas de papel, 

piedra, vidrio y art:"ille. catrtt "otras ... 

La incidencia más alta en términos absolutos ocurri6 ea la 

industria química y en la de procesamiento de e.limeotos, 
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2.2.7 Dependencia tecnológica. 

Sio ignorar el carácter iodispeosable de la importación de 

tecoolog{a, existe eo México uoa inquietud aeria por las pee~ 

liaridaes que presenta su traoefereocia. Uo primer factor que 

provoca preocupacióo es el alto grado de depeodeocia tecoolÓ­

gica eo que se encueotra México. Esta situación es aúo más gr~ 

ve cuando se advierte que la fuente de tecoolog!n importada 

proviene priocipelmente de Estados Uoidoe. Además la inquie­

tud por la dependencia tecoolÓgica ha cobrado singular impor­

tancia al observarse eo México la existencia de uoa estructu­

ra tecoolÓgica ioteroa insu!icieote. 31 
Un efecto del subdesarrollo tecoolÓgico es la ?roporciÓo 

creciente de cootrol 1xtraZ1jero de las iodustrias dioámicas y 

eo doode obviameote existeo mayores requerimientos de tecool~ 

g!a. 

Eo térmicos renerales la im-ortaciÓo indiscri~inada de te~ 

oolog!a afecta tanto a las empresas extranjeras como a las n~ 

ciooales. Coo la diferencia de que en el caso de las empresas 

extraojerae el centro de desicióo tecoclÓgica se eocuentra ec 

la empresa matriz, y ésta, cuando adopta desicioces al reape~ 

to, lo tace e= ~~ociÓn de la estratesia rlobal y de rentabili 

dad ~el sis~ema transnnciocal y oo eo función de las oecesid! 

des de la em?resa filial. Ea consecuencia, las decisiones ec 

~ateria de transferencia de teccolog{a no guardao prácticame!!. 

te relnciÓc alguca coo las oecesidades del ?a!s receptor. 

)1 !lercard~ Seoúlvcda y Aotocio ~tuoacero, cp. cit., pp.93-94 
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A través de las importaciooes tecoolÓgicss se está produ­

ci eodo una traoafereocis de recursos al exterior que tiende a 

agravar la balanza de ?agos. Por ejem?lo, los pagos por coo­

ceptos de utilidades, intereses, regalías y asistencia técoi­

cs asociados a la ioversiÓn extraojera, tuvieroo tasas de cr~ 

cimieoto anual de 14.4~, 20~, 16.3~, y 7.6~, respectivameote, 

durante el periodo comprendido entre 1960 y 1981. CUADRO 8 

Este trsosferir es facilitado por el hecho de que mucho del 

comercio tecnológico ee realiza a nivel iotraempresa. 

Ada~ás, al constituir este comercio una importante forma 

de transferencia de recursos de las filiales a las em?resss 

~ntrices, es coosecueote esperar que las empre8a3 traosoacio­

oales oo hagp.n Di el m!nimo esfuerzo por adquirir una indepe~ 

dencia tecnológica de sus matrices. 

Además Vista la tecnología por la empresa traDsnaciooal co­

mo un ioatrumeoto de control del mercado, mira a la iodepeo­

deocia tecnolÓfiCa del país como UD peligro potencial para 

ella. 

Dicho lo anterior, la presencia de la empresa trsosnacio­

oal conduce a creciente dependencia tecnológica que comprom~ 

te el futuro del país. Cabe ailadir que la empresa traosoacio­

nal tieoe srguoentos ~e peso para centralizar sus actividades 

de ioveetigac1óo tecoo16g1ca en sus cesas matrices ro ve~ de 

desarrollarlas en eus filiales. 

Asimismo, la presencia de la empresa traosoaciooal se ve 

asociada a la crecieote im?Ortaocia del sistema de patentes 

que jue;a un papel muy imoor•ante en la eotrAteeia de control 
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tecaolÓgico. 

Bl sistema de patentes ot~rga a la ecpresa tracsnaciocal 

el derecho de producir directamente el artículo patentado, o' 

bajo licencia conceder su producción a uo tercero, pero tam­

bién le concede el derecho exclusivo de importar el producto 

del pa!s que baya obtenido la concesión de la patente. 

Uoa causa directa del alto grado de depecdeccia tecnológi­

ca externa ea K~xico, se atribuye eeoeralmente a la carencia 

de una política de investigación y desarrollo, tanto en el 

sector pÚlolico co::io en la e:.opreBa privada • .!:'ara apreciar esta 

cu~stión, conviene examinar loa bajoe Índices en K~xico en 

comparación con otroa países, en materia de gasto ea educaciÓo 

escolar y en investigación y d&sarrollo, en el número de icve~ 

tigadoreo y en el volumen de las patentes registradas por loa 

nacionales. 32 

Des~e luego, para ~éxico resulta utópica la pretensión de 

una autosuficiencia tecnoló,ica. Un pa!s con una extructura 

científica prixaria tandrá que recurrir a fuentes 1e tecnolo­

gía externa para la ex;iaosiÓc del sector industrial, Ante es­

ta situación de dependeocia, resulta imperativa la formulación 

y aplicación de una estni~egia en a:ateria de importnc1Óo de 

tecnología. Esta estrategia debe tener como prop6sito la dete~ 

mioaciÓo de fuentes alteroativas de tecnolog!a, coo el fin de 

lograr mayor diversificaciÓc geográfica. También debe compre.!!, 

der es~:i c::Jtr1tegi.J. el estal1leci~ieoto de oecanismos tendien­

tes al control de los precios de la teccología que se importa. 

Ello ha de incluir uc ré~i~en especial de ?ago de ragalÍa• por 

32 Bernardo Se¡:iÚl veda; Olra .Pa lli cer de ~rody y wreozo Meyer, 
Op. Oit,, p.48 
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el uso de marcas comerciales, que obviacente no represeota una 

tr!Ulemisi6n de tecnología. Para la selección de tecnolog!as 

disponibles interonciooalmeote, es iodis?eoaable que las em­

prea~s oaciooalea cuentec coc uo servicio de información que 

lee permita decidir cúnl es la más adecuada ea térmicos ecoo6-

micos e industriales, Por último, uo 111ayor rigor ea el sistema 

de pagos por regalías y asieteocia técnica podr!a dismiouir 

las presiones existentes eo la balanza de pagos. 

Cabe coccluir, pues, que el medio para corregir tales aoo­

mal!aa consiste ea uon mayor intervenc1Óc del Eatndo mediante 

la formulación de políticas y reglas claras T conaiatantea Bi 
bre inversiones extranjeras y tracsfereocia de tecoolog!a. 
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CAP. III CONSECUENCIAS POLITICAS DB LA INVRRSION NORTIWI.!! 
RICAJiJ. EN BL PAIS. 

Además de loa aspectos económicos ya Jer~ladoe, la presen­

cia en ~vxico de las traosnucionales norteru:iericaoas, tiene 

consecuencias en las actividades políticas y legislativas del 

país. 

11 oofreotamicnt0 de poderes eotre los gobieroos y los in­

ver,ioniatas PXtrnnjeroa no se manifiesta por lo gone1al en 

un conflict' abierto; cxiote tan E61o ~oa teosiÓo coostnote. 

Sio embargo, la tensión aflorará en aquellas iostaocias en que 

los robier~J3, ~o el use de poderes s~beraooa, e~tablezcao 00~ 

mas que regulen, limiten o condicionen la litertad irrestricta 

de acción de la9 co~resas truosoacional~s. 33 

~ ocasiooes la rran corpornciÓo, n pesar de sus pr,tcstas 

y de las ¡>entiooes en sentido contrario que pretenda reP.liznr, 

ace.terrí. el cueV':' modufl 0p 0 randi, ~abierido que, dadas las cir -

cuostnncia'J, resulto. més ~:>nver:iente o larco plazo celetirar uo 

convenio induntri&l cJn ul pa!s anfitri6n que ser eliminado 

del sistema. Ae!, anto la nueva nitunci6o, acepta que debe de 

comprometer uon porci6o ce nua intereses a fin de loernr cier-

Bin ~~hsr;o, en ~áa de uon ocasión, la empronn traoanaciooal 

prefiere adoytnr actitudee extremas aote la implacta=iÓn de nu~ 

vae rer,lao 1el juero de los fObiernos, E~iste uo ruen nÚ=ero de 

casoa de interferencia icjustificada eo loa bsuntos !oteroos de 

33 Bernerúo Se?Úlveda y Antonio Chumnccro, op. cit., n.44 
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los Estados por ?arte de la corporación traosoaciooal, 

La actuación de la ITT eo Chile, ioteotaodo im?edir el as­

censo al poder del ~resideote Allende eo 1970, es quizá el 

eje~plo ~ás evije~te d~ una grao corporación que atenta cootra 

la voluntad oaciooal de uo ~a{s. Ade:ná.s, los actos de iaterve~ 

ci6o eo los asuntos ioteroos de Chile por la ITT cootaroo, al 

meoos, coa la aoueocia de la A~eccia Ceotral de Inteligencia 

~lorteainericaca ( CIA) y, probablec:ecte, coa su ;mrticipacióo. 

Testi~'oios y docu~eotos preseo~ajos aote el Subcomit• sobre 

empresas transnacionales del secado oortearoericano demuc3trao 

el v!oculo estrecho que se estableci6 ectre la ITT y la CIA 

con el fio de crear disturbios económicos y pol! ticos en Chile. 

l!otre los proyectos ideados por estas corporaciones esté.o: 

a) Pl fir.anoia~iento de la ITT, hasta por uo millÓo de dólares, 

para apoyar cualquier plan del gobierno oortea~ericaoo destio~ 

do a crea~ uoa coalición ea cootra de Allende, as! como la ac­

ción c0njunta, ~vr C~?re3ns estadunidecses, ?ara fomeotnr la 

ioeetabilid•1 ecoonómica eo Chile, 

b) medidas coojuotas para ?rovovar el caos que iocluíao: 

l. la ~aocelaciÓo de líneas de crédito a Chile ?Or Baocos nor­

teameri caooa: 

2. el retraso en los envíos de accesorios y partes de maquina­

riA; 

3, actos ?ªr~ obligar a c~rrar e las iostituciooes ~ancarias 

chileoas: 

4. el retiro de la asistencia tfcoica; 

5. la suspeosióo de ayuéa y de créditos por el ~obierno de loR 
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Estados Uoidos; 

6. el apoyo fioaociero a los peri6dicos de oposici6o chileoo~; 

7, y la iofiltracióo eo el sistella militar chileoo, 34 

El caso chileoo es , desde lueeo, el que -::ayor ateocióo y 

difusiÓo ioteroacior.al ha rc:ibido, sobre la forma er. que una 

empresa transoaciooal viola la soberao!a de un ?a!s. Otr?s ca-

808 no 900 dados a la publicidad por representar formas má8 

solapadas de interve~cióo en las cuestiooes ioteroas de una 

nacióo. Ectre ellos se cueotno loG métodos empleados por eovi~ 

dos diplomáticos oorto!Lllericaoo9, qua asu-::eo la defeosa de la 

inversión AXtraojera no los países eo que tienen su sede dipl2 

mática, cambiando la fuociÓo pública que les corresponde dese;B. 

pe:U.r como representaotes de un Estado, por la de gestores de 

iotereaea y oegocios privados. 

Pero cuando las traosoacionales juzcao q~e es oecesaria la 

interveociÓn militar, son las fuerzas armadas de los pa!sea 

latiooamerican?s las que actúan directa~ente, co=o lo decost~ 

roo los e.anejos de la ITT y otras corporaciones en Chile. Por 

supuea~o, las transnucionale~ p~efiereo oo lleear e estos ex -

treQOS pues hay ~6todoa más eficaces ?nra hacer prevalecer las 

costumbres, la política y las inversi?o~s norteamericnn~a en 

los pueblos Jel continente y una de las maneras es la infiltr~ 

ciÓo ideolÓr,icá oJo las coloo1as azericaoas eo cada pa!s. 

34 Ibid, p.45 
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), l La CAJUCO ( CAMARA AllERICANA DE COMERCIO). 

!o México loa empresarios norteamericanos y sus familias 

hao constituido, desde los principios de siglo, la colonia de 

residentes extranjeros más influyentes eo el pa!s. Un estudio 

de la NACLA35que se ocupa de las actividades de la Colonia Am~ 
ricana en México, sefulla que un aspecto destacado en ésta es 

la Cámara Americana de Comercio (AmericRn Chamber of Commerce 

of ~exico}. Esta cá"8ra que creció hasta convertirse eo la ma­

yor de estas cámaras en el mundo, representando no eÓlo a las 

sociedades traoaoaciooales, que eo la práctica pod!ao negociar 

directamente con loa estratos más altos del gobierno, sino ta~ 

bién a doceoas de compañ!as menores, muchas de ellas del sure~ 

te de los Estados Unidos, que consideran que México es su mer­

cado natural y más cercano. También el sesenta corciento de 

sus miembros son empresas mexicanas, ya que entre los injus -

~riales oacionales se considera que nertenecer q la cá~arn es 

un requisito indispensable para tener relaciones comerciales 

coa los &atados Unidos. 

La cámara apli~a lo ?Ol!tica recomendada por el Memorandúm 

Powell (elaborado por un "experto" de la CáT<ara Nortea?:Jericaoa 

de ~o~ercio) que ante los r.taques a la empresa transnaciooal 

sucer!a campadas de ?ropaganda y conveccimiento •n defensa del 

sisternn de libre empresa. esta misma pnl!t1ca es desarrollada 

?·'r grupos como el Council of the Americes, secún ee cencionó 

antes. 

35 North A'ieriGBn ~OtH:rens on Latin A'.:lerica, NACLA, vol. VIII, 
nÚll. l, enero de 1974. 
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Loa voc~ros de la cámara se esfuerzan por insistir que ci su 

agrupaci0o o1las empresas ~or ella representadas tienen ambi­

ciones pol!ticas e icsietec eo la soberanía del Zstado mexic~ 

co, pero so deearrollao campe.fiaa de propaganda cae uoa icten­

c16n claramente política. Aun1ue el Vicepresidente de la CámA 

ra, ha asecui·ado que "las traosoaciooalce no ejercen presión 

política oobra llÓxico", esta oreaoiell!O publica constaote:::ente 

folletoa sobre la ventaja de las inver3iooos norteamericanas 

eo México • 

.Entre las ruociooea de "relaciocea públicas de la ~&:ara", 

eatú l~ di~tribuciÓn do ioformncíooee a los periÓdicoa mexic~ 

0011 y lu orD<D1Zncido de seminarioo scerca 1e la inversiÓo e.11. 

traojora. Anteriormente ne colebrabao cursos para obreros de 

len em;resas 1>ie111broe de la cá:narn. NACLA eo su estudio cita­

do, cei\ala ~uo a e~too trabajadores se les distribuy6 uo pan­

fleto coo la verai6n "popular" do la historia de loo Estados 

Ua!dou. 

11:>~ 1lr1leoteo de la CAllACO se hao constituido fr~nte al 

gobierno de ~3xico, en uc im?ort0nte grupo de presión, que opt 

011 no a61o sobre los ~roblemas coyunturales olno que presenta 

posiciones bien ~e!ioidas aobro 1~~ vc=t4ja~ riel sistema capt 

·talista. Co"'o declar6 un miembro de su cuerpo directivo: "Le 

gente rstñ preguotúndc. Es hora de hatlar 1e ello, de o?utrar 

lo que la em?reaa privada hace, ¡¡¡ ;>r?ble<na principal no en la 

ioveraiÓo extrnnJcra, sino ln sohrevtvencia del siste.,-.,. ~e li­

bre enpreRa •. 36 

Así, ln c8:nara tieoe relaciooes coo a.rru;>acioot?-s siJiilnres 

36 !:alvador H•,rniin,lez y itaúl Trejo, op. cit., p.87 
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ea otros pn{ses y con la Cámara de Comercio de loa Estados 

Uoidos. Sus v{oculos coa el rob!erao nortea~ericaoo también 

soa estrechos. Los principales fuaciooarios de la !l<nbajada oo~ 

teamericaon ea ~éxico soa también dirigentes honorarios de le 

'cámara y al1>Uaos funcionarios del gobierno mexicano tratajao 

ea colaboraciÓo coa ella. Las relaciones que ya existeo eatre 

el gobierno raexicaoo y loa empresarios estaduoideoses, se per-­

fecciooaroo coa el establecimiento de la "Cámara de Colllercio 

liléxico-llorteamericnna" en lR cual ~st!lo representados banque­

ros e iadustrislee de ambos pa{sea. 

Invertir en M~xico resulta particularmente atractivo ?ªra 

los empresarios extranjeros. Además de las razones ?ºr las 

cuales las trcoaoacionnles actúno en pa!ses distintos del de 

su matriz, éstas vienec o México para aprovechar otras venta­

jas, según señala uo iofor:lle de la embbjada oortea:lleri.cana: 

Con una efectividad creciente, las actividades comerciales 

que se re3lizna en México en luear de otr0~ p2!~~s iodustr:a­

les, permiteo e los posi.blea export&dores oorteaxericaoos aprJ?. 

vechar completa~ecte lns ventajas que la nituaciÓo hace posi­

bles: 

a) pr@cioe d~ Plli:O eio COJnpetancia, debido e.iit.re otras cosas 

a los a~ustes mon~t~rioe: 

b) rápida entrePn de equi?O y tertes ~e re?~estn, en vista 

de la cercao!a reográfica y la facilidad para tracsportes; 

e) finaocium:eoto com:ietitivo através c!e los diversos pro­

gra:uas del .E,:.imbao~ y los nu~erosos banc~s oorte~ericaoos con 

necocios y experiencia eo México: 
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d) lo biea coaocidos que sao los productos, oegocioe, prOC! 

dimicotos y cultura aortee~ericana, y 

e) la graa facilidad de muctoe hombres de negocios oorteam! 

ricaoos para hablar el idioma español. 37 

3,2 Le7 pera Promover la Iovere1Óo •exicana y Regular la 
Ioversi6n lb:traojera. 

Le aecesidad ce estatlccer ln• reelas del juefo necesarias 

para los caoitalietas foráaeos del pa{e, llevó al gobierno m! 

xicano a aprobar •n a:Rrzo de 1973 ln "Ley para Promover la I~ 

versión l!éx1 cnoa y Regular le IovereiÓo Ex tren je re". 

Loe objetivos ~ue el Estado ~exicano preteod{a alcanzar 

eran que1 ~a ley eería uo iostru:neoto efectivo para controlar 

las iovereiooes de capital exti·aojero y dar a la economía uo 

carácter nacionalista. Pero ln3 consecuencias demostraron lo 

cJotrnrio. Adeo's esta !üy OJ e: ~uy 1!ntiota ~e un Decreto 

de Inveroiooes Extranjeras que existe desde 1944. El ¡;obieroo 

de •éxico oo es el Único que he ioteota1o controlar la iove~ 

siÓo oorteamericaoa y loa e~prese.rios estaduoideoses oo se 

"opooeo" a que los pn!ses aofitriooee ser.aleo lns ooritas para 

la ioversióo. 

LB ley de io\·ersioncs extrnojeras r€'S?Oo'.!e a la necesidad 

de contar coo uo código para las relaciones entre el ,;obieroo 

mexicano y las corporaciooee traoso3ciooalee, que asei'.Ure a 

éstas no estar suoedita1as ó eventuales vaivenes de la pol!ti 

37 Ibid, p, :J7 
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ca mexicana. Además le ley sirve al gobierno y a los empreoa­

rios ~exicancs para. aparentar una posición oacionalista. 

Gracias a le ley, soo acalladas por uo tiempolas protestas 

de quienes exigen uo mayor control sobre la ioVársiÓn !oráoea 

y el Estf.~O se juotifica y, de esta macera, se fortalece, mie.Q. 

tras que por otra parte se eliminan muchos de los ataques a la 

empresa transnncional y esta puede invertir coa mayor tranqui­

lidad. 38 

El art!culo cundo de la ley señala que al¡;unns actividades 

•están reservadas de manera exclusiva al Estado": el petróleo, 

y loe dem'• hidrocarburos, la petroqu!mica b6sica, la explota­

ción de materiales radioactivos, la minería en los casos que 

seilaln la ley en la materia, la electricidad, los ferrocarri -

lee, las CO$unicaciones tele y radiográficas y otras que fijan 

leyes especificas. Sin embargo, hay inversiones extrnn.ieras, 

auoque ea pcqueBoa porccotajes, en árens como la electricidad 

y el petrÓloo. 

Rn el articulo quinto de la citada ley se estRcle~en porceu 

tajes m~ximos ~ara la participación de capital extrunjero en 

diferootea nctividndes: 49~ y 34~ pnrn la explotación y aprov~ 

chn.~i en to c!P. RustP. ricia o mi niJrAl es: 40-' an producto~ nee'!nodstri (")~ 

de la indu•trin petroquímicn y eo fabricación de componentes de 

vehículos eutoe~torea, y 49' cunado co haya dispo~~ciooes que 

exijan uo porcentaje deterccioado. Sic eobc<1-ro, sei'.alan los ar­

tículos 5o. y 120. de la ley, estos porcentnjes eued~n ser au­

~entados o disminuidos por uon "C0misiÓn Nacional de Ioversio­

oes Rxtraojeras• cuando ~ juicio 1e ésta sea conveniente ?ara 

38 Ibid, p.'l8 
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la economía del país. 

La comisión está in~egrada p~r siete secretarios de Estad? 

y uo secretario designado por el presidente de la RepÚblica. 

59 

Desde el punto de vista estrict?, la ley sería beneficiosa 

.para el pa{s, pero existen pocas posibilidades de que sea apl1 

cada y respetada. ~l punto ~ár débil que tiene eoc los porcen­

tajes de participación máxima de capital externo, que co aca -

tao len traosnacionales: ec muchas empresas, pese & lo cstabl~ 

cido por la lee-islacióa, ~l ~0otrol exterior sobrepasa el 49:' 

de las acciones, y a pesar de la ley que dispone 51~ de capital 

en eopresas mixtas, lnn n~ambleas de los c~o~~joa de adffiicistra 

ciÓo se llevan °0 inglén y. los puestos de 'llaodo estáo ec ¡;¡anos 

:ie extrn~~s. 

Más que al país, la ley ten1er{G a beneficiar al capital de 

los ioversiooistas mexicanos, a quienes daría privilegios sobre 

los extranjeros. Sic emtergo, las diferencias eotre el espita~ 

oaciooal y el extra o ~(tiro en lan """.:;Jrc~as con juotas, soc caja 

d.Ía ~á, icprecis~.s Jebido a l:is prc!Jte.ooc't-res y a las cajn vez 

más estrechan relacioo~e entre ioversiociot~s mexicanos y ex -

trnojeros. 

Otro proble~a es la existencia de prestriombres eo M~xico que 

túan en ~éxico c~~o rcpreseotootes de las traoscaciooales, te.m. 

bién ":!!)' ~en~achos de cootado:-es q~e reali~an las .~1smas fue -

ciones. 

Otra ooveda.j t:n ln ley es 12 referente n :a edquie:iciÓn de 



empresas mexicanas por extranjeros o al control de estas empr~ 

sas ?Or extranjeros, fenó~en0 q,ue ta veoi1o coomovieodo de ma­

cera creciente a ls opioiÓo pública y que es uo eje~?lO típico 

de capital extranjero oo deseabl~, pues oo viene a crear empl~ 

.os oi a complementar nuestros 1·ecursos, sioo e. a?rovechar para 

s! lo hecho ?Or el ahorro y el esfuerzo de los ocxic~oos, 

3,3 Ley sobre el Registro de la Transferencia de !ecoologÍa 
y el Uso y Rxplotac160 de Patentes y llarcas, 

La creciente preocupación ?Or la creciente dependencia en 

que oos colocan las condiciones en que recibimos la tecoologÍa 

del exterior, iopulcó a las autoridades e encargar la !ormuls­

cióo de la "f,.,y sobre el figg1etro de la Transferencia de Tecn~ 

lo¡;-!e y el \.:so y fucplotaciÓn de ?atentes y ilarcas", 

Loe objetivoe de la iopleoentaciÓn de la Ley se buscan ccn­

cretamente eo cuatro objetivos b'sicos: 

Primero, ~aciooalizar :a importación 1e tecnología, propi -

ciando que no se suoioistre tecooloe!a obsoleta, inadecuada o 

ya disponible para el pa{s. 

Seeundo, evitar que mediante le transferencia de tecnolor{a 

se contrnven¡m la ool{ticn de desarrollo industrial trazada por 

el propio eoüisrno. 

7ar~ero, evitar la :ar~a excesiva sobre la balaoza ~e pag0s 

y: 

Cuarto, evitdr la oJbordionciÓa de la industria nacional a 



lae e~presas proveedoras de tecooloe!a. 39 

A ~xcepc1Óo ~e !3a pro?ias e=?resas traosnaciooales -y de 

de sun aliadoa jeotro y fuera del eobieroo-, oadie eo sus ca­

balee , y coo el cíni:i..1 de iofor:iaciÓo en la -nano, p:;drÍa afi!: 

mnr ~ue se t.uo nlcan:ado, oi ~ediaoamente, lo~ objetivos busc& 

doe: ln tccriolog{a, y eo e~n~ral el koo-w-~ow que se utiliza.o 

eo la ecooo~!o :.ezi cana oi¡;ueo 3ieodo atsolu tameote ioadecua -

dos; la política de desarrollo industrial, continúa en manos 

gobierno se ha vieto impoteote para darle coherencia a un pro-

ceso de acu~ulaet6o andrquico e irrncioael; la~ dec~sioces te~ 

ool6r1caa, aun eo el caso de lns •~preaas nacionales, privadas 

7 =ixtae 300 tcmad&s o distorcionadaa p0r las ecprecas transo~ 

cionale" y aue socios !innocieros; y la balanza de pagos sufre 

mea con ~qa los e~bates poderovos de lo fuga incontenible de 

divi:ms. 

A mP1indJ9 de 19?~. por cjc=~lo lne princi~ales e~preeas 

quÍriico-fnr~nceÚt!oas, todas trananacionalea, ~at:aroo entre el 

5~ y el 7~ do ª~" ventan netas por carios relacionados con pa­

teotea, ~arcas y oo~bres co~erc1alPs, las de nrtículoa y oate­

rialee de transporte iban del 4 al 6<; en producton de oficina 

on genPral, eran renlm•ote excepcionales las su~oiéiarias de 

empre :rae trar:snnc1ooales cuyos pagos ;:-or estos rubron -y otros 

relut1vos a la tecnolJ,·Ítt- ee auJetaban al o~nctonedo 3~, con 

39 V1ct~r M. ~oronl Snha;-Ún: Aotql1~a ~utierrez, ~~rna~do Olme1o 
y fienJ Saéz, op. cit., 'J.44 
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el agravante de que se transferían una fuerte cantidaj de divl 

sas -difícil d~ precisar- por sueldos a funcionarios y técnicos 

de las casas matrices, fioaociacieoto de viajes con altos viáti 

cea, y varios oás que escnpao a los registros. 

En el caso de Uéxico -con 2oodiciones si~ilares e las que 

se ectntlcceo eo cualquier parte del munde>- los paeos declara­

dos 1e lns ~~presas transnaciooales a su matriz, por conceptos 

de técnica y tecoolor!a, son rurparados bajo uoa ;rae diversi­

dad do rJbr~s, entre los que más frecuente están: 

a) patentes; 

b) marcas: 

e) oo~bre comercial; 

d) re¡'&lÍas; 

e) licer.ciae; 

d) 2ervicioz especiales: 

e) suministros de conocimientos técnicos 

f) ?rovi~i~n de inceo1er!a t&si:a; 

f) servicios admioistrntivos, y; 

h) vioitas de especialistas, 40 

L, auca de l~s transferencic= de recursos por esos conceptos 

de las ecpre~as trer.sneciooales en ~éxico tiene un cooportamie~ 

to suma~~ote an~rQuico, variando iccluso de e~presa a empresa 

dentro del mis~o coorlo~erado, 

y en ost& ~ituncióo, lRs leyeo no hao podido ha~er nada, eu-

nado al ~oco riior cJo ~ue 3~ veníaa aplicando, virtu~l=ente se 

riueden coorid~rü.r C"J:::io :::eror~a.das, ;:nrn reeociJo de todos aque -

llos que veo so la inv~rsi5n extr.::i.c~cr& l~ soluciln a los o~les 

40 Ibid, ?· 31 
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del subdesarrollo. 

!as consecuencias s~n que: 

- lli la tecnoloeía se ha apeendo a las necesidades oaciooales 

del descrrollo: 

- }a l~s cargos hechos por su traosf&reocia han podido ser DA 

c100H li zados, 

Los poderes de coocesiooes de excepci6n que los reglaxeotos 

otorgao a laJ co~isianes intersecretarisles hao hecho que el 

preteodi.d~ iostrurn!;?o~o ,:o coo trol :!avorezce ca.da vez ::r:ás e las 

empr~Gas trananaciooales, lo que hn producido WJ reforzamiento 

de la ~e?endencia extructural que ata ~ la economía mexicana 

al 1mperialis1lo, coo el consiguiente impacto en el proceso de 

acumulación, que a su vez, se refleja eo !!layoreo desequilibrios 

en la balanza de pagos. 

3,4 ~ política nacionalista. 

Bn materia de 1overa1ones extranjeras, el inicio de los 
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a~os setenta regintr~ la to:na de coocieocia pública del dominio 

ejercido por el capital extranjero, representado ~or lnn empre­

eae transnacionales, prinCi?nlmeot~ c:r~e~~~ricacae, sobro los 

sectores oá~ dináoi~~.s de lr. io(!us~ri~ T-anuf'Hcturere del país. 41 

Se publicaron entonces los e"tudios ~ás imrortaotes sobre el 

tem~ elaborado~ en ~éxico cuestion~odo seriamente el papel de 

la inversión extrnoje:·o ~i::-ecta e-o la for-na~iÓo de cepi te.l, ec 

!a cre.;cii5n d~ ?G.tront-:.s ~-::enolÓfl cos de c.,.n.s:.i:::o ajenos a la rcn, 

41 Olru P~llicer d~ .::·acy, "Los a:~')s c:e.lieotes", Nexos, nú:n.33 
19-l'.:'. ?· :..'.l 



lid3.d y oec<'sidedes nlCcior-2.les, y su ef~cto oerativo sobre la 

balanza de ~aros. 
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Siendo la ~exicaoizaciÓo uoo de los ?untos esenciales de la 

política oacionalista y uno de lJs otjativos de la ley de io -

·versión extranjera, c0oviene se~.alar en que coosiste y q,ué tan. 
to se svnnzó en este seoti~o. 

Le. mexicanizaciÓo consistió en lograr que los cmpresr.B trao~ 

oaciooalen voodierao parte i~portaote de su capital a acciooia-

tas mexicanos, buo:nnj~ de este ~enera nu~eot3r la participa 

ciÓo d~ lon ~exicanoa en las utilidades de los ceg~cios extr:?.o­

jeroo radi~ados en r~xico, y el fra1o en que 10s ~exicac~9 to -

mao parte eo el ~rocc~o de d~cisi1nc~ 1e la~ ~~¡~e~a~ mexicani­

zade.s. 42 

Peoe a 2us as?ectos favorables, 1~ mexiCboizac:6n tu~~ el ill 

conveniente de ?TO?iciar una mayor concectrncidn del ingreso, 

pues sólo un rüducido número de nacionales RC:.u:lalados, proteei_ 

dos ?Or el sobicrno, ne lene!icinron !irecta:e~te de eata pol!­

ticn. 

Como se ha vi:Jto, las coocesiooeg y las ley~s ::;.ue el gobier­

oo mexicnoo ex~idi6 no son sino ~ec~nisn1s ;ar& ~isi~ular y pr~ 

tecer la prenencia de ln.['. traosnacioncle.J y, ~sí, la ?erir.noon -

cin del 1~~eri3li3~0. ?:? ~n ~3lde lJ: rep~asen~antes de las 

transr.ac!.;onl~: -:;, "Y.1:-0 -:..-:-ir-:-_:-~o c.~L· "~:-e;t3h1n Ce b~eütt tta.­

oa" lns disposicione3 q•1e reculan su actuación, y<.J. r:;:l.:e !:no :!e -

~ostrado ~u ca~~cidad pera aCn.~~rse ~la: coodicioo~s del na -

ciucn!is~o ?Oyulist~ qu~ pro~1viÓ el 3stcdo ~~xi~aoo. 



El oaciooalismo oficial teodiÓ a proteger, más que a la 

ecooooía jel país, la entabilidnd de las eopresas prive~as 

cexicanas. LJs ntaques -tenues y a veces deszedidos- contra 

las cQrp~reciooes transoecionales, tuvieron el pro?Ósito de 

asegurar la here~oc!o de la !oversiÓn ?rivada nacional: es 

decir l~ re7roducciÓo ca?itel1stn interna la cual represen­

ta el f·Jrtaleci7iento indirecto de las c'Jrporaciooes traos­

naciocaalrys, De ea~n canera se cocpletd el ciclo de dependeQ 

cie i;on ~~x'i.co. 

65 



C.IJ'. IV COHTINUACIOl; DB L.t. DE?ENDRNCIA 

La experieocia mexicana recieote coo la I<:D resulta parti­

. cular11:eote ilustra ti ·;a cu¡¡odo se aoalizao las posibilidades 

que tieoe un pa~s periférico de modificar uoa relac1óo de de­

¡ieodeocia. 

Ln tracsfor:naciÓo del aiate~a pol!tico permitió modificar 

una relación de depeodeocia pero sic llegar a elimioerla, puee 

para ello hubiera e!do necesario salir de le eafers do influen 

cia nortea~ericaoa y quizá del propio siateme ecooÓmico inter­

nacional domioado por las grandes potencias coo ecooorn!a de 

mercado. 

A partir de 1940 el gnipo gobernante decidió dejar el pro­

ees~ de de3nrrr~llo ruc1a~eotal~ente ea macos de: sector pri­

vad: y li':litar ::l m!c1;:;0 la entrada de cu~'tal extranjero que 

viniera a co!aborar en el ?receso tasado ~o la sustituci6o de 

importaciooeo. ?;o ~as5 ~uctJ tie:?O notes de que eope~ara a 

confi¡;~rarse •Jos sit:.:acióo eo el que la iniciativa eo el cam­

po industrial estara cada vez ~eo~a eo man0s d~l sector privª 

:::enta. 

L:>s r-ecura:is t-:cnolÓfi C-'s y f!n?nc.:.er~a per:i ti e roo a las 

e~1reens tran9n2c1or.a.les -el ele:r.ect:i c:.ás di:"lá'!liZ-:> de la IE.il­

ir ocu:>ando una ~'JoiciÓo t'!'ee~ioeote en l.o:J sacto:-~s de punta. 

I..as ten~er;c1n.s cu~ural~s del sis'!e..c.a ecooá:lic:i interno e 1.!!, 
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eo el caso :le le loversi6n extraojera directa y los lineamie!! 

tos oacioDelistns de la pol!tica ecoodmica que los robierooa 

pré!eodeo ~oeuir. 

A esta~ altun>s, hay elcmeotos para poner eo duda la tesis 

oficial •n el seotico de que la iovers1Óo extraojera eea uo 

simple co~plemeoto a uo proceso de iodustrializaciÓo control& 

do pcr iotereaes oac!ooalee, ya que el dioámismo mostrado por 

lsn em?rtEao traosoaciooalee eo la Última década eo todo el 

mu~rlo capital1sta, as! como la creciente brecha tecoolÓgica 

toot1·e ltU:5 ~cooot::.ifas ceotrales y las periféricas, hace pensar 

que la importnocin de eatne corporaciones en México -Y eo to­

dne las economías de mercado- ve a ir eo aumento. 

Es poco factible que ee resuelva el probleffia extructural 

del deeequili~rio externo que com?rende la presencia del CB?i 

tal extranjero directo eo la ecooom!a mexicano. 

Como en otros pa!sco latinoa~&ricaoos eo crisis, marginados 

del eiste~~ de préstacos iotcrnncior.ale3 privados, Réxico em­

pieza nuevamente a descutr1r la telleca y las ventajas de la 

1nvere!0o extranjera directa. La idea impl{cita oc este rede~ 

cubrimie~to es que icportaotes inversionistas extrAojeros es­

tán eG .:co!iciDnes t!a cooqu!et&r aitrc&doa externos nuevos pe­

ro au=ao:·:·nte difÍcilfs ;oera las =nufacturas 111exicaoas. 43 

Aceptaodo que esta ;oropuosta ti<:ce cierto ntrhctivo, cat·e 

preguntaree si ,uieoes dise~no la ?ol!tica ecosÓmica de ~éxi-

y los empr&"61·io~ hao "~imil .. do al¡:o de la experiencia adqui­

rida ec loe Últi:on deceoios. Despu~e de todo gi las iodustrias 

43 Miguel 'fiioo:;:~<, "Iodustr1al1:raci5o, CJ.oi t~ü e-xtrqajero y 
tra!lsferen~ia de tecaolo~!a: l:i ~xperien:1a ::9xi::nna, 193:>-
1935". :P'oro Iottrcacional, núm.1·'4, atril-junio, 1986, p.566 

67 



ioternno carecen de capa~idad tecnológica, administrativa y 

de co~ercializacido al grado que la tarea de dismioulr en Kl­
xico la depeodeacia ecoo6mica del exterior se poodrá ouevameQ 

te eo mano~ de inversionistas extrnojeros, teodrá que pagarse 

el precio de un ajuste de la política industrial y comercial 

de esta Índole y eo las condiciones actuales de crisis nacio­

nal y QUndiel, el precio n pagar podría ser bestacte alto a 

corto y n larco plazo. 

68 



4.l Cooeecuenciae en el desarrollo econ6mico nacional. 

Le. economía moxicaca experimenta dende hace ya varias déc~ 

das un cooetaote y creciente proceso de a?ertura al exterior. 
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Este feoó~eoo se ha ~acifestado, entre otras cosas eo una 

traoeoacionalizaciÓo de la economía que ha significado una vi~ 

cul~ciÓo del proceso económico nacional a las formas de funci2 

oamiento dise~adae eor el capital traosoacional A nivel mundial. 

Mucho se h~ ~ecrito ya ac~rca de loa ttfoctoa diatorsionado­

res del capital treosoaciooal eo la economía de loe pa{ees, par 

ticularmoote de aquélloa do escaso desarrollo y de desigual di~ 

tribuciÓo del ingreso y de la riqueza nacional. 

!n este eeotido, •éxico oo ha sido ajeno a un proceso de 

traosoaciooalizaciÓn que ha alterado y aun modificado los pa­

tronee nacionales do cooeumo, 44 

Esa alteración y ~od1ficaci6o se ha dado ea base a varios 

mec!lllia~oe, ya que el capital traoeoacional ea nuestro país, 

tanto tajo las for~as do préstamos y fiaaociamieotos diri~idos 

o placee ~s?•cÍficoe de desarrollo, como bajo laa forca• ~~ es~ 

pital ?r:ductivo (e~presas traneoacionales), a puesto ea prác­

tica ciertos patronea de particulares ramas de la economía, c2 

~o es el easo de la industria autocotriz, de aliceatos, quÍmi­

co-farmaceÚtica, tabaco, bebida, hule y apa1~tos electrodomés­

ticos, etc. 

Es así, que grao parte Jal poder de decisión económica del 

país se concentra en las empresas trenscaciooales: do~inan ra-

44 Bernardo OlQec!" Carrnrua, "Traoscaciooali:ac!Ón y c~ns•1mo 
dependiente", L& BepÚblica, año 41, oú~. 501, cayo ¡9g9, p.15 



70 

mas estrategicaa de la ecooom!a, determinao el nivel de precioe 

de le rroducción y, por ai !uere poco, tambieo el del coosumo.45 

Su campo 1e operaciooes es tao amplio que fabrican desde UD 

chicle ta•ta una computadora, dominan el mercado d& las fibras 

siotéticns, mooopolizao la febricacióo de automóviles, de mio~ 

rales metálicos, de alimentos, la construcc1Óo y reparación de 

maquionria, de artículos eléctricos y de productos quÍmico-feL 

maceúticos eotre otros. 

Todo lee beneficie e les empresas trensoacionales ya que1 

ellas veodoo, allan compren, ollas elevao loe precios, elles 

elimioao o ebsorbeo a lee pequei\n.s y medianas empresas, ellas 

creso escaseces ficticiae, eo fio elles dominen el peoorame.46 

Su io~ereocie eo la economía la realizan através de tres m~ 

caoiemos1 a3ociáodose al Estado, uoiéndoee el capital privado 

nativo y autóoomsmente. 

Sin embargo, contrar1ameote a lo que se piensa, su interve~ 

ciÓn d&otro del proceso de producción oo lo hacen mediante np~ 

ratosas e1hibicionee de compra-venta, sino más bien en forma 

discreta, eotableciéndose eo los sitios más estratéeicos de la 

misma producci6n. 

Por eje::i;>lo en el caso de la producci&o d& :ln.ctr:.s. qu~ é'S 

domioeda en su totalidad por empraras traosca:iooalee -Good 

Yenr OAo, Goodrich &uzkadi, Uniroyal, Geoeral Popo- cualquier 

alteración en el auminietro do le mercaocia o en el precio de 

la mis~a i·epercute iOT·ediatarnente en el precio de loa autom6v1 

leo. 

45 Ibid. p.lti 

46 Juan Aotc,010 Zui\ign, "La ecooo,,!a nacional sujeta al interés 
de las empre•ns trasnacionales", Proceso, núm.123,,,arzo 1979, 
p.22 



los leyes y las normas jurídicas oo hao podido corregir y 

menos aún frenar la teodencia a la monopolización de la pro­

ducción y a la conceotraciÓn del ingreso por parte de las !!!!!. 

prosas traosoaciooalee, 

Limitada y maltrecha la deaoaciooalizada ecooom:!a mexica­

na y la política que pretende dirigirla, so condiciona a las 

aecoeidades ilimitadas de la obtenciÓo de ganaociaa de las 

empresas tranenaciooales. 47 

81 fincar nuestro desarrollo en recursos externos, tanto 

materiales como tecoolÓgicos y financieros, no solamente hao 

descapitalizado al país, sino que ha reforzado el esque~a de 

desarrollo orientado más hacia las oeceaidades de la econo~Ía 

mundial que de la econom:!a nacional. 

47 Ibid. p.23 
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4,2 Consecuencias en el aparato eocial y cultural. 

El imperialismo ~o Kéxico tieoe uo carácter moderno porque 

organiza la domioaci6o eo todos loa aspectos, desde el ordeo 

eocinl (control de la natalidad, utilizecióo de los medioe i.Q. 

!or:nativoe, promoción de la ideologÍa de las corporaciones) 

hasta la~ relaciones con el exterior (depeodeocia tecoolÓgica, 

tarifas ~~o !ijao lee traosoacionales, balanza de comercio d~ 

eigual, etcétera). 48 

Por ejemplo un individuo se ve swaido en un mundo de propl!. 

gaoén y publicidad cada vez más complejo y aofistificado, pr.Q. 

dueto de la competencia monopólica: periódicos, revistas, es­

taciones de radio y televisión, el cioe, etcétera van euiando 

cada minuto de eu vide -su hogar, vida, cultura, trabajo, di­

vereionea etcétera-, creándole nuevas necesidades que lo impul 

sao a comprar coustaotemeote, a vivir de crédito, y a adquirir 

l{neae comerciales de moda, que lo colocao eo uoo situaciÓo de 

consumo forzoso y pasivo, orientado hacia productoa que permi­

ten má~ nlteo cuotee de geoaociee. 49 

Así vemos cómo, mientras las Ca"D?ei'las de ventas a1ceozao 

enormes dimeoeiooee, loe bienes de cooeumo suntuario ee multi­

pliCB.D bajo la máecan. db dütüni.1naG& ¡¡¡¡¡res o c:::pnque, eeoipu­

leodo las neceaidajes y el gu3tc Cel in~ividu~ y provoc~odo eo 

éetc un continuo deecootento debido o las necesidades que le 

crean y los recursos ecooÓmicoe que éste poeee para satisface~ 

lae. 

48 Salvador Heroáodez y llaÚl Trejo, op, cit., p.81 
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Individualmente, la empresa traosnacional ejerce en cada 

trabajador el interés ?Or el ascenso, por "elevarse" por en­

cima de su situación proletaria, escalar puestos y tratar de 

alcanzar los ingresos más altos. Su ascenso en la escala lab~ 

ral significa a;ayores ingresos, así como la traasf~ri::aciÓo y 

diversificación de sus necesidades, que se vuelven cada vez 

más sofistificadas y ca:nbiantes, resultado del continuo "bom~ 

barden" de nuevos productos que atraen su atención. As! mieo­

trns cáo P,aoa , más gasta; penetra al mundo de las tarjetas 

de crédito y de bienes suntuarios y su "status• lo concibe 

atrav~o de ?roductos que simbolizan un supuesto confort; la 

burguesía, con suo residencias, autom5viles Último modelo, vi~ 

jes y cuentas bancarias ea el extranjero, modan y coa todo ti 

;><> de bienes y servicios, se convierte en el modelo de vida 

que trata de alcanzar. Rl logro de por lo meaos alguno de es­

tos bienes se convierte en su objetivo, aun cuaodo se trate de 

artículos y servicios que se encuentran muy lejos de ser los 

que aatisfacen mejor y más racionalmente una determinada nece­

sidad, 

Sa decir, manipulando al individuo la empresa traosnacioaal 

realiza aquellos artículos que aparecen coco la ilusión del 

consumidor ?Or demostrar, cediante su coosumo, el nivel de Vi-
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da que ha alcanzado, y que no es ffiás que una estrategia coove~ 

ciooal de la em~reea transnaciooal ?ara maximizar sus gaoanciae.50 

50 Angelina Gutierrez Arriola, !U impacto de las empresas tran.1 
nacionales en la estructura y composición de la clase obrera en 
lléxico, Ir."tituto de Investigaciones EcooÓ,~icaa, UJ:All, p.131 



Los patrones consumistas son creados y difundidos por las 

empresas trensnacionalea; por medio de la vasta red mundial 

de agencins publicitarias, muchas de ellas también traasnaci~ 

cales, dirigiendo y orientando el consumo individual por medio 

de la publicidad y de los llamados erectos demostraci6n (pro­

ceeo por imitaci6n), 

Loe cambios en lo• patrones, r.an significado para países 

como el nueetro, cambios en los patrones culturales, pérdida 

d9 irl•ntidad nacional, olvido de las forman tradicionales de 

producir y cooau~ir, adopci6n do eaque""'a que requieren forz~ 

sa~ente de una reproducci6n cada vez cnayor de esoo modelos tac 

ajenos a nuostros propios recursos, posibilidades y necesida­

des, 51 

Representan, en suma, ua cayor re!orzamieeto de los lazos 

de depondencin estructural de nuestra sociedad resrecto a las 

for~a monopólicas del capital extranjero y de loa pa!ses al­

meote desarrollados, una dependancia ~ue ~n arna de UDS cale~ 

tendida modern1zac160, ~ucboe la disfrazan llaCUÍGdola 1nterd~ 

pendencia de la econo~!a mundial, 

Por ello la ?Ublicidad, mecanismo de or1entaci6n y control 

1de61ogtco de la c~oc1eoc1a encial, ha jugado UD papel impor­

tante eo este pro=eso de depeodeocia y doenaciooalizacióo, 

Por lo tanto, la opio16n nacionalista de la sociedad nece­

sita contar, en consecuencia, con eue propios canales, medios 

y formne de expresión que se conviertan ec eua portavoces le­

g{timoe que contri~uyan a contrarrestar los efectos desnecio­

oalizadoree, 

51 Bernardo Ol~edo ~urrnnzn, op. cit., p.16 
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4,3 Nuava estrategia de desarrollo, 

Ell el traoacurso del periodo de 1970-1982, el crecimiento 

económico de •éxico se aceleró en forma considerable debido 

aobre todo al descubrimiento de extensos yacimientos petrolí­

feros· a principios de loa años setenta: pero acompañó este cr~ 

cimiento, en grao parte artificial, una inflación acelerada, 

concentración del ingreso, aumento del desempleo y crecimien­

to de la dependencia financiera del exterior. 

&o cuaoto la estabilidad económica interna de la economía 

mexicana dio mueotrae de deterioro, las empresas traoanaciooa­

les cambiaron su política de inversiones en México. Iocrement~ 

roo la expatriación de utilidades 1 al mismo tiempo, gracias a 

la persistente sobrevaluación del peso mexicano, expandieron 

el uoo de loa recursos financieros que el pa!a lee prestaba. 

Para explicar la disminución del influjo neto do nuovo capital 

extranjero, las empresas transnacionnlea recurrieron, aducien­

do que además de la inestabilidad econ6mica y financiera del 

país había tres razones que justificn~an el abandono de su es­

trategia financiera original. Ratas razones eran, ea primer l~ 

gar, la saturación del mercado interno; en segundo, las tendeE_ 

cias proteccionistas en los países indu3trializados, y tercero 

la aupue5ta hostilidad hacia el capital extranjero durante el 

periodo de "desarrollo participativo• de los años setenta. 52 

!U tercer argu~ento es una excusa más que la verdadera cau­

sa de la reducción de la eotrada de nuevo capital extraojtl~o, 

52 Kiguel Wioncze~, op, cit., p.557 
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porque Di coc imagicaciÓc pod!a haberse ?GDsado que la legis­

laciÓc sobre icveraiÓc extranjera eo México, consolidada a · 

priccipioe de los af!os setenta, ere adversa al capital priva­

do extr&njero. 

En realidad, loa propósitos fuodameotales de la nueva le­

gislación cocsist!an eo primer téI'l!lioo, eo estimular la parti 

cipaciÓc de ictereses fion.ccieroa locales por medio del con­

trol de la mayor parte del capital (51~) eo compaa!as maou!a~ 

tureras traosoaciooales coc gracdee utilidades; en eegucdo, ec 

establecer cierto orden eo las ininterrumpidas y crecientes 

tracsfereGcias de pagoo el ~xterior, so pretexto de compras 

-reales a fict1c1aa- de técnica extracjera. Puesto que esas 

pol!ticaa oo nab!ac impuesto oio¡;uca otra modificacióc, las 

empresas transoaciooalee pod{an seguir trabajando ra=onable­

mente bien. Sic embargo, por razones extructurales y de pol!­

tica cambiaria, México perdi6 atractivo para el cuevo capital 

privado extranjero mientras ec otros sitioo 3iguier~c ~ureie~ 

do ouevos pastizales muy atractivos. 53 

Kl repunte de loe problemas ecoc6~icos obligó a buscar on 

el exterior, sic descrimicaci6c, todos loe rocursos poeibÍes, 

es decir uc nuevo llamado e la icversiÓo extranjera, con pro­

m&sas de facilidades y garantías. Es aoí, q~c duractc el ré€1 

meo dela~adrista se plantea la diayuotiva ~e =s~efinir el pa­

pel que jueea México eo la esfera interoaciooal, as! como las 

relaciones comerciales y productivas para el mercado icteroa­

ciooal. 

g1 planteemieoto hecho FOr el gobierno se da ec uo contex-

53 lbid. p.55S 
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to de franca receeiÓo ecoo6Qica, generada por un crisis de li 

quidez debido al eDor::ie peso de la deuda externa, y a los p~ 

bleQaS de estraogulaQiento del sector ext9roo ocasionado por 

desequilibrion extructuralet de la plaota productiva que aun~ 

·dos al desplo~e de los precios eo el roercado petrolero oo au­

guraban perspectivas hala~ueñns a la ecooomfa. 

La pol!ti ca e uta tal ne vi6 obligada a ofrecer al terna t1 vas 

que no solo pro~uevao el creciroieoto económico sostenido y n~ 

to!icaociable, oino que ta~bien corrijan loa agudos desequili 

brioe que prcscota1'll. el aparato industrial. 

3ata propuenta se ve plaaoada eo el Plao N~ciocnl de Desa­

rrollo (PND) 1983-1938 y mñe coocretameote co el Programa Na­

cional de Pomeoto Industrial y Comercio &i!:terior ( PROllA!'ICE) 

1984-1988 y el Programa de Pomeoto Integral a las Sxportacio­

oes (PROPIRX) 1935. 

Todos los esfuerzos son c~o el fic de lograr una innerciÓn 

de la producción nnciocal coo lao corrientes de iotercambio 

del comercio ioteroaciooal y adequaree a loo requerimientoe 

del redespliegue industrial a escalo ioteroaciooal. 

La estrategia se pucjc reeuoir de oanera ~eneral en dos 

puoto¡¡: 

l.- Se activará una política d~ fooento industrial que se orie~ 

te a uoa adecuada articulación iotrasectoria: y con el resto 

de lac actividad~2 ecoc6micas, este e~ una rcorl':8oizaci6n io-

dus tri al. 

2.- ~o nlontaró un rol!tioa arresiva do coro~rc1o e%terior doc­

a~ se de un fomento ;·riori tario n las ex;iortaciooeo 'l!anufact!:_ 
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reras con una racionalización de la protección, ln iotegraciÓn 

de franjee frocterizas y uoa serie de negociaciooes comercia­

lee ioteroaciooales. 

Deotro do esta estrategia o modelo uoo de los puntos rele­

vnntes e3 el énf~sis G"e se le da a la inversión extra~jern 

como agente im?ulsor del comercio exportaciones. Consideréo­

doeele uo ente i~~ortante por ?reseotarse como una opc1Óo de 

finnnc!nmiento a la inversión y por poseer la tecnolor,Ía y CA 

oales a;ropia1os pa1a colocar !as oercanc!as oacionnles en lna 

corrientes muodinles de comercio. 

Pare !'e.-::ili tu:- ~: ici:!""eC::) J6 l&..:i inversiooes extrao;ieras, 

ee instrumentaroo las políticas necesarias, una de las cuales 

ha sido la pror.lUlfaciÓo de una nueva ley de ioversioaes extra~ 

jeras n,areci~a en cayo de 1999, la cual promueve uoa ~ayor 

apertura al cn?ital extranjoro en la actividad oconÓmica bus­

cando cc~plemeotar el finRnciamiento del ahorro interoo y la 

moderoizacidn de la pleota prod~ctiva. 

La n~ova ley promueve la ?articipac1Ón foránea de cualquier 

prop~rc1ón en el capital •Ocial de las empresas, no iocluÍdas 

eo la clasi!icaciÓn cexicaoa de actividades y productos (arts. 

5, 6 y 7). Para las actividades iocluídae en dicha clasif1ca­

c16o Ae pro~overñ l!l nctunci5c extranjera de acuerdo a la Pri2. 

ridad de le rama, previa autorización. De hechos e permite la 

ingerencia extranjera en alrede~or de 90( de las ra.,,as closi­

!icadae, pero ~ajo diferentes porcentajes. 54 
Ae! la ley n~re nuev~~ cnucen de invers1Óo ex:raojera a se~ 

toreo actGs protegi·j~s, lo que segurn:¡eate ha't·rá de fortalecer 

54 "Regla..,,eoto de la Ley para Promover la Inversión Nr.ciooal y 
Regular la Extraojera•, •arcado de Valoree, núm.13, julio 
19~9. p.26 
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e incremectar los flujos de capitales externos. 

Por lo tanto, se busca que la icvereión extracjern se com­

plem~cta al ahorro interno para ficacciar al aparato producti 

vo y presectarse como palanca del crecimiento. 

La expectativa aceren de la icversióc extranjera es que la 

economía obtecgn capitales, que per~itno ampliar la capacidad 

productiva y emprenarial, y a la vez promuevan icnovaciones 

tecoolÓgicna y ~ecanismos comerciales que faciliten colocar 

~ercaocíae nacionales ea el mercado ioternaciooal. 
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COJICLU SI ON BS 

LB expansión progresiva eo número, tainaño y poder de empr~ 

sas que actúan en una variedad de países, con capacidad para 

efectuar el funcionamiento económico y ?OlÍtico de uo Estado, 

significa que un nuevo tipo de organización internacional ha 

sido creado, 

LB combinación de diversos factores, como son tamaño, cap~ 

Cidsd financiera, flexibilidad y entrategi~ glob~l ?roporcio­

na a la empresa tranenacional uo poder superior al que pooee 

la inversión extranjera tradicional de carácter bilateral. 

?ara loa gobiernos esta nueva forma de inversión introduce 

elementos más complejos ea el diseño de oue políticas, ya que 

la relación se establecerá con una corporaciÓo cuya organiza­

ción le permite un alto grado de elasticidad y maniobra. De 

tal suerte, surge el dilel!\S estatal de prevenir o oo la inst~ 

lación de la emoresa traosnacional y de limitar las condicio­

nes de su opersci6o, Ya que loa gobiernos desean la contribu­

ción que la corporación trsosoacional puede aportar en térmi­

cos de riqueza y desarrollo. Al mis=o tiempo, muestran temor 

ante las posibles consecueociaa de su iostalaciÓo como son: 

la erosión de la soberan{a nacional, la dependencia tecnolÓgi 

ca, el dominio industrial, la salida de divisas. Por coosigul 

ente, loe befld ricios i ::~lÍci tas en la open•ciÓn de la empresa 

traosnnciooal ouedeo ser desvirtcmdoa por las des•1entajas ec2 

o&~icas y nol!ticas que acarrea su iostala:ióo. 
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Priccipalmeote en el caso de los países subdesarrollados, 

es el Estado la Única or~aoizaciÓc con suficiente peso pare 

negociar coc lr. empresa transoacional. Desde luego, el Estado 

debe actuar reflejando loe intereses dA la colectividad y no 

convertirse en uc icotrumeoto de élites. El mayor grado de a~ 

tooo~Ía nacional estar' condicionado ec gran medida por factg 

res extoroos, pero tambi~o por la ca?acidad real del Estado 

para s•rntraer el dominio efectivo de la economía de parte de 

loa grupos locslea privllei~~doa. 

Por su condlciÓn de país subdesarrollado, México requiere 

la obteociÓo de recurooa de diversa !odole provenientes del 

exterior. No ?ertecece a un eequema realista suponer la auto­

sufiencia Ollciooal en térmicos de capital, tecnología, perso­

nal calificado. 3io emtargo, es ind1apensable definir loe 

principios y modalidades de los recursos que es ?reciso impor 

ter para acelerar y procover el desarrollo del pa!s. 

Del aoáliain presento~o. se desprende que la influencia de 

la empresa transnacionol iostalnda eo México es decisiva en 

las ramas uís dioá~ican de l~ industria manufacturera. Resul­

ta por <:llo icc1apeo!lnblo hacer efectivo un cecnoismo para d.!!, 

volver un equilibrio tasa1o en el control nocional de los se~ 

torea importactes je lR actividad económica : ya quP lns empr.!!, 

sae transoacionalca oo deben estar cooceotradaa ea ningún sec­

tor o ra:na de la industria, P.n f0r""1 ~ol que las dominen. Au­

nado a ese elemecto, es preciso evitar que las e~presan de una 

misma nacionalidad cootroleo una ra~a de actividad ecoo6mica. 

TWllbién eo ya otv1a lu necesidad de eliminar o limitar los co~ 
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tos que anualmeote represeota la inversión extranjera en la 

cc0oom!a naciooal. 

La economía ~exicana ha confrontado uo problema aerio eo 

ténioos de halaoza de )úgos y :R inversi·So extranJera direc­

ta sujeta a un régimeo id6neJ, ?Uode gyudar en :a diamiouciÓo 

de ese d6ficit crÓoicJ. ?ara el!o ge re1uiere que ln ~~?rasa 

traosnaciooal realice de manera efectiva aportaciones de capi 

tal ouevo eroveoieote del exterior, eo lugar de expandirse en 

base a reinversi6n de utilidadea. También ea iodis?ensable i~ 

poner una limitaciÓc ec loe ?agos exoesivoa al exterior por 

utilidades, regalías, ioterese3 y asister.cia técnica, puesto 

que ec el largo ?lazo esas eror.aciones suponen un drenage ne­

to de recursos superior al a?orte original. 

De la mis:na for'11ll, la empresa traneoacional debe recurrir 

a fuentes de financiamiento foráneas, evitando el uso de los 

recuroos crediticoe internos, •ue 1ebeo orientarse, ~ediaote 

controles selectivon, a ru aprovechamieoto por naoionales. C!!,. 

so cryotrario, se ?reseotnrá la pnrado~a do que el ?a{s esto 

fionociaodo la o~eraciÓo y la expn~siÓo de las ~Q~reeas trao~ 

nacionales, en detri~leoto de oue=tro ?rO~io desarrollo. 

tual'Dente la a¿-lo:ner:iciÓo es ::ayor, p:ir lo tanto es indis?eo­

snble que uon política en ~ateria de icversiÓn extranjera io­

trvduzca n:Jeva.s condicic1oes al ingreso de las e'D::iresaa traos­

nacionales, a fio de que su establecimiento se oriente hacia 

rcriooes en 1~ode se requiera ~eoerar e~pleos y se necesite 
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fomeotar polos je desarrollo. Mediacte esa ?OlÍtica de desen­

tralizaciÓo coo su debida aplicaciÓo efectiva se lo&rará lim!. 

tar el coogestionamieoto industrial que ha mostrado ya sus e­

fectos oepativos, ocr citar tao sólo uo ejem?lo, eo térmicos 

de deterioro del ~edio ecológico. 

Otro ?roble'Oll es que hasta ahora, la coctribucióc de la e;a 
preca transnaciooal al empleo de la mano de obra oaciooal co 

ha sido lo importacte que cabría esperar. Además acualmecte 

se agreea al aparato prúductivo mexicano una fuerza de traba­

jo necesitada de ocupación, por lo tacto, uo aspecto de la p~ 

lítica de empleo deberá ser orieotado a dar prelac16o a las 

empresas transnaciooales que estéo dispuestas a ataodooar su 

esqueoa tradicional :le uso ioteosivo de capital y tecc·)log!a, 

para adu?tar criterioo que se ajust9c ec mayor medida a la re~ 

lidad del país ea docde operan. LAs em?resas trunsoacionales 

tRmbién d•t·en proporcionar uo eotreoamieoto adicional, oodia!J. 

te la creaci6o de centros esoecialiiadoe je ca?aci~aciÓn y de 

iovestigac1Óo cier.tíficn y teccolÓ¡;ica, al mismo tiem;io este 

pernonnl calificado deberá cumplir un papel real en la direc­

ción técnica, ed~icistrativa, co~crcial y financiera de la e~ 

?reee. T~~b~;o p~ ~rAc1Ao ~stablecer directrices fundadas en 

le ?rOc:it)ciÓo de ou~vas ioversione~ ~x~raojeras en rainas eo dO.Q. 

de loa avances tecoolÓgicoa aoo iodispecsatles para competir 

en el exteriPr y para obtecer precios adecuados en el ~oreado 

iotertio. Ea ca~bio cebe evitarse la icsta~aciÓo ée eopresas 

traosoacionalea en dor.de la tecnolor{a es conocida, di~pooible 

o de fácil ~cceoo, oor eJe~~lo n través Ce mecanismos multila-
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terales de asistencia técnica. De la misma forma, debe limi -

tarse el icereao de em?resas tracsoa~ionnles orieotadas a pr~ 

piciar un consumo diferecciado ajeoo e la realidad económica 

caciooal. 

Asimismo, es preciso coodiciooar la instalaciÓc de las co~ 

poraciocea traosoaciooales dedicadas a ?roducir exclusivamec­

te para el mercado interco. ~éxico oecesita la ª?ertura de los 

mercados de pa!aea iodU!ltriali:adoo, coc precios justos para 

sus productos, a tic de que el icterca~bio comercial oo se 

cooatituya eo uo camioo de uo sólo sentido. Este país se ici­

cia a,enas en la exporieccia de penetrar los mercados icterc~ 

ciooalee con sus exportaciooes de maoutacturas. Los ioteotos 

realizados ~o este 3eotido hen demostrado que la tarea no es 

fácil. Otrcs ?a!ses industr!nlizados ocupan ya posiciones pri 

vilegiadas y ea dura la competencia coa los damas ~aíses aul>­

deearrollados. Por ello, conviene obtener la colaboraciÓo de 

empresas traosnaciooales que cuentan ya coo uo acervo de coa~ 

cimieotoa scbre las ?eculiaridadea del co~ercio ioteroaciooal 

y sobre las !Óroulas idÓoeas ?ara exportar. 

Es oe~efario, exa~ioar lua veota~as ~ue pued~n 1~rivere~ 

del estableci~ieoto de un reg!~eo ?rerereocial a la instala -

ciÓo de corporaciones traoaonciooa.lea, ~e~iaote el cual estas 

e~presne raracticeo ln ex~ortaciÓn pr,rresiva 1e s~ pr~ducc1Ón, 

en el volu~eo y plazos que se acuerde ?revia~eote con la auto­

ridad responsable. hote esta ?erspectiva las propuestas deben 

ir encaoio~1~8 preferenteoente a un ::arco de rerulac16o trae~ 

ciooal sect0rial, ,uo i~poo~a selectividad eo las ?Ol!ticas i~ 
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dustriales y comerciales, coherentes con el papel que cada uoo 

de loe sectores está desarrollando deotro de la cueva estrate­

gia de desarrollo. 

Propouer en estos momentos el regreso a las restricciooos 

de ingreso al capital traosnacional, resultaría inadecuado e 

ine!icag ante una realidad en proceso de cambio como la nues­

tra, donde la escasez de divisas y la falta de inversiones 

productivas -sobre todo estatales- ee proclama como regla, ya 

que el Estado ne ha visto obligado a abaodonar progresivamente 

el papel activo que desempefla eo el proceso de desarrollo de 

cada paÍe, como cooeecueocia de la imposibilidad de proseguir 

con la práctica del en1eudamiento externo como medio ~ara ga­

rantizar y manteoer el c~•cimiento económico. Ante esta situB 

cióo, el Bstado ha optado por la "alternativa" de "deshaccrae• 

de su ?articipaciÓn en las actividades productivas de la eco­

nom!a con lo que pretende garantizar la expansión industrial 

atravéa de am?liar la participación de los grupos privados e~ 

tranjeros. 

Si ademán le agregamos la vuelta de las Últimas gestiones 

guberoamentales hacia las políticas da libre 30v1lidad de íl!! 

jos y autoregulaci6o del mercado, ~oode los agentes externos 

activan el denarrollo y por lo taoto hay 1ue incentivarlos, 

teoemoa que uoa propuesta de mayores restricciones con afáoea 

nacioúaliatns eólo quedar!a eo bueoos deseos. 

El asueto es por lo tanto, involucrar al capital exteroo 

eo aportar el cúmulo de conocimientos tecoolÓgicos, comercia­

les y finaoc~eros en benoficio del desarrollo ecooÓmico del 

país. 
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CUADRO 1 

Icverai6n axtnanjera directa acumulada 
( Jlillocn de d6lares) 

l!l.o llueva Inverai6c ~ um acumulada ~ 

1970 200.7 3 714. 4 

1971 168.0 -16.3 3 882.4 4,5 

1972 189.8 12.9 4 072.2 4,9 

1973 287,3 51,3 4 359,5 7,1 

1974 362.2 26.l 4 721.7 8,3 

1975 295.0 -18.6 5 016.7 6,2 

• 
1976 299.1 1.4 5 315.8 6,0 

1977 327.0 9,4 5 642.9 6.2 

1978 )8). 3 17.2 6 026.2 6.8 

1979 810.0 111.3 6 836.2 13.4 

1980 622. 6 100.3 8 458.8 <3.7 

1931 l 701.l 4.8 10 159.9 20.1 

1982 626.l 63.2 10 7di:;,4 ó.2 

198' 683.7 9,1 11 714,l 6,3 

TCU 9.1 8,4 

PUlllU'l1 Direcc16c Geceral de Icversioces F:xtraojerae y Trace-
ferencia de Teeoo16~1a. 
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CUADl!O 2 

Partioipaoi6n de la IKD en •éxioo en el Valor da la Producci~D Total (A) 
7 en el Produato Interno Bruto (1) 

(Porcentajes) 

1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1983 

Total Ull(.l) 9.8 lO.l 10.J 10.7 10.9 ll.B 12.5 12.8 12.6 10.2 

(B) 5.4 5.5 5.6 5.5 5.8 6.1 6.J 6.7 6.6 5.5 

Industria (A) 19.6 20.6 21.3 21.8 22. 5 25.5 27.l 27.7 27.6 23.0 

(B) 17.6 18.) 18.6 17.7 19.0 20.2 21. 2 22.6 22.7 18.9 

1'0EITB1 Ia invan1&a e:i:traa3era H •b.100, Beroardo SepÚlveda 1 Antooio 
Chu.macero, FCS, pp.170-179 



COAD!IO 3 

Valor de la ioveraiÓD extranjera direota eo léxioc 
por pa!a de origen del ioveraioniata 

(Killooea de dólares 7 porcootaje1) 

Pa{a 1940 1950 1960 1970 1979 1960 

" ' '" 
:' f. ' ' f. 

B.U.A. 267 63,7 389.6 68.4 899.7 83,2 240. 7 79.4 4 600. o 6 742,3 69·°" 
l!.l'.A, 6.2 o.6 95,2 3,4 781.6 ª·°" 
G.B. 36 6.6 29,7 5.2 55.0 5,0 94.4 3.3 293.1 3.o:C 
Sul•a 14.3 1.3 77.7 2.7 575,5 5,9f. 

It!llia 10.7 0.9 55,3 2.0 

País e o Bajo o - B.o 0.1 49,5 1.7 

Canadá 88 21.0 85.9 15.2 24.5 2,3 44,4 1.6 146·6 ¡,5f. 

Praocia 9 2.3 5,2 0.9 16,6 1,5 44.l 1.6 

Suecia 19 4,4 51.6 9,1 15.8 1.5 36.3 1.3 146.6 l.5:C 

.Tapó o 5.1 o.5 22.0 o.s 547.2 5.6:C 

otros pa{see - 3.6 0.1 25.2 2.3 62.7 2.2 234 ,5 2.4" 

TOTAL 419 100.0 566.0 100,0 1081. 3 l:>o. o 2 622.3 100.0 9 771 ,5 ioo.o" 

PUEllH1 La iovorai6a extranjera ea léxico, Bernardo SepJlveda 7 ADtoaio 
Chu~acer<>, PCB, léxico, 1973. too porceotajee para 1960 ruoroa 
tomados de la Direcoióo Geoeral de Ioveraioaee e~trenj~re.e y 
Transfereocia de Tecaolo~!a 1 19~1. a> 
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CUJ.l>BO 4 

Val.or de la inYera16n extraa~era direota ea lénoo, 
por aotiYidadea 

(llilloaes de dólares) 

Act1Vidad 1940 " 1957 " 1970 " 1980 

Total 449 110 100.0 1 165 082 100.0 2 082 272 100.0 9 77l 500 

J.gricul tura 8 309 l.O 16 081 1.6 30 696 l.l 24 700 

111cerla 107 530 26.0 179 426 15.4 . 155 444 5,5 251 300 

Petróleo l 172 12 154 1.0 26 315 0.9 

Icdu:itr1a 32 005 1.0 468 104 40.0 2 083 096 13.a 7 329 900 

Cooetruccióc 6 345 0.1 19 768 0.1 126 100 

Electricidad 141 240 31.0 215 144 18.5 2 947 0.1 
Comercio 15 716 3.0 178 558 15,3 436 178 15.l 646 700 

Traneporto 142 016 32.0 71 764 6.1 7 920 o.a 35 500 

Otros 1 122 13 504 1.2 69 681 2.6 1 132 

1'UBR1'Br La 1aYera16a extra.ojera ec ltxioo, Bernardo Sepúlveda y J.atonio 
Chumaoero, PCB, México, 1973 y de 1960 tue tomado de NAPIHSA, S.A 
La eooaoaúa mexioaca ea oitrae, 1964, p.265 

" 100.0 

0.2 

2.6 

o.o 
75,0 

1,3 

o.o 
8.7 

0.4 

11.6 

'° o 



CUADRO 5 

1>1atribuc16a porceatual de la 1ovtre16D extraajera eA la iaduatria 
aaaufaoturera ea loa afio• aelecoioaadoa 

0957-1980) 

Porceotajee 

91 

Iodustria maaufacturera 1957 1960 1965 1970 1975 1978 1980 

Alimeatoo, bebidlls y 
tabaco, 15.03 13.43 14.33 14.ló 10.88 10,94 9.37 

Textiles o ioduatrio 
de cuero. 

ladera y productos de 
cadera. 

Productos de papel 

2.2l 2.78 2.08 2.83 2,39 2.19 

0.11 0.22 0,16 o.ó2 0.36 0.21 

impreota y editoriales. 3.75 4.44 6.08 4.32 4,55 4.19 

Suataociae y productos 
qu{micos. 30.99 35.37 30.17 29,57 39.07 34.51 

Productos minera.lea, 
oo motálioos. 4.33 5,91 5,42 3.89 4.44 5,00 

Icdustrias metálicas 
t.&aic&s. 9.6~ ~.H 3.8) 3.10 4,92 5,36 

2.03 

4,99 

)2,27 

5.55 

4,64 

Prod~ctos ootálicos 1 

maqu1onr18 y equipo. 25.17 21.59 30.83 31,88 )2.49 36.92 40.35 

Otras iodwstriaa 
inaau factureras. 

Total 

2.30 2.48 1.50 4.75 0,75 0,51 o.so 

100.JO loo.oc 100.00 100.00 L10,JO l?0.00 100.:JO 

1'UlllTE1 Para los ailos ia57, 1960, 1965 y 1970, de Sepúlveda B, y Cbu­
:nacero A., La iover816o extraojera eo llhico. l<>a aaos de 1975 a 1980 
Serie tnfor:::ec1ón EcooÓ:nica sector exteroo del ~aoco de México. 
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CUJ.DJ!O 6 

Talor 7 particip~ciÓD eo el tot&l d• la I!D, 4• laa 242 subsidiarias 
de ••presas traoaaacioo&lee aorto1U11ericaoaa eata'bleoidaa en Xéxioo, 

1970 
(lllleo de 46lares) 

Concepto 
Valor 4• la 

IXD total 

(1) 

!otal 2 822 272 

.1.«r1.cultura 30 896 

lio•r!a 155 444 

Petl'1iloo 

ladustria 

Construcción 

lilectncida4 

COllEf\liO 

Traol!l;>Ortea 

Otra a 

9 459 

2 099 952 

9 768 

2 974 

4.)6 178 

7 920 

69 681 

Valor de la Valor de la 
IXD nortea- iavorsióa de 2/1 3/1 3/2 
mericaaa las 242 sub­

sidiarias aor 

(2) 

2 240 737 

30 896 

141 760 

9 459 

l 652 698 

5 705 

2 974 

336 990 

6 993 

53 262 

teameri ea.nas 
(3) 

l 008 213 

l 897 

60 903 

778 277 

-a 

134 039 

10 Bo9 

" 
79 36 45 

100 6 6 

91 39 43 

100 

79 

58 

37 74 

100 93 

77 31 40 

88 

76 12 20 

a Rl valor d' la 1n·ler~1Óc cio las a:ipr&aatt trao::icaciooales ec la rama de 
la eleetricidad se eoeueatr& agre~ado ea •l rubro ~~ otras. 

l"UDTl1 I.e ionnióa oxtnoJera eo léxico, Beroardo SepÚlve1n y Actoo10 
Chu~acero, FCK, p.233 



OUADIO 7 

IoveraiÓo extnuijera 4ireota, flujo aoual 
4• la ioveraióo para afio• aelacoiooe4oa 

(millones de 4Ólares) 

Adoa Nueva a Cuentas Coe1prao Utilidade1 Iotereeea Paaivoe con total de 
1overs. entre de ••pre remitidas regal1a1 1 el exterior iogreeoe 

cías. eas ext. otroa pagoa 

1957 101.0 l.5 47.6 40.4 102.5 

1960 62.5 5,4 -116.5 37,5 58,4 -48.6 

1961 120.0 32.5 54.0 91,6 11.9 152.5 

1970 168.6 15.9 122.7 212,5 41.7 184.5 

1975 199.8 4.2 - 35,9 Wl.l 449.0 404.l 168.l 

1978 335.6 49,5 - 25.5 215.l 607 .6 222,6 359,6 

lq79 810.0 274.6 - 39.6 234.5 726,6 l 045.2 

1980.l 622.0 315.7 -9.5 496.l l 148.2 928,2 

1981 l 701.l 60.8 719.5 l 827,l l 761.9 

PU!!llTB1 Ia illveraión extranjera eo •61100, Bernardo SepÚlveda 1 Antonio 
Cho.macero, PCB,Méxtco,1973, Serie in!ormac1Óa eaooÓ~1:a coctor 
externo,julio,1980. Para 1979-1981, Direac1Ón Geoeral de Inver­
•ionea Bxtranjeras y Transferencia de TecoologÍa de SR?APIN. 

Total de Dt!icit o 
•greooo superavit 

Bd.2 -14.3 
95,9 -144.5 

157.5 -6.9 

385.9 -201.4 
l 054.2 -886.1 

l 045.7 -686.1 

961,l -84.l 
l 644.3 -283,9 
2 546.6 -784.7 
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CUJ.DRO 8 

Taaaa mad1a• de oreciaiento an11&l de loe pagoe aeociadoa 
a la 1nverei6n extranjera 

(llJ.llooee de d6lares) 

..lno Utilidadeo Intereses B•galÍas '1 Ao1steoc1a 
re111 ti das otros pagos técnica 

1960 37 .5 19.8 18.7 20.4 
1961 36.6 22.8 19.8 22.9 
1962 43.9 18.2 21.7 26.8 
1963 48.8 24.0 26.9 30.4 
1964 61.9 30.0 29.9 35.9 
1965 54.0 25,9 21.3 44,3 
1966 76.4 33.9 23.1 44.3 
1967 69.4 50.9 30.7 52.0 
1968 89.2 59.5 37.4 59,3 
1969 106.7 79.0 35.2 74,8 
1970 122.7 92.1 120.4' 85.5 
1971 120.6 99.7 119. 3 70.6 
1972 130.8 123.7 135·9 79.2 
1973 162.4 162.3 138.7 73.5 
1974 182.l 218.l 154.6 76.8 
1975 201.1 284.7 164.3 79.0 
1976 336.9 268. 3 196.2 84.5 
1977 177.8 320.l 190.l 65.l 
1978 215.5 398.l 208.9 82.7 
1979 334.9 397.9 208.9 82.7 
1980 496.l 685,5 427.7 
1981 719.6 l 092.5 734.6 
TC:U 14,4 20.0 16,3 7.6 

PUEllTB: Le 1nvera16n extranjera eo •éxioo, Bernardo SepÚlveda '1 
Antonio Cbumocero, PCK, México, 1973. Dirección General 
de Iaveroiones Rxtranjeras y i'raoe!ereccie. de Tecnolog{a. 

• Inclu¡o otros paeoR a ?artir de 1970. 



95 

BIBLIOGRAPIA 

1,- A&uilar H., Alooao 
Problemas extructurales del subdesarrollo. 
Iostituto de Investigaciones Económicas, UNAM, México, 1971. 

2,- A.m.in, Samir 
Imperialismo y comercio igternaciooal, el intercambio desi-
g¡fil, 
Pasado y Presente, ~éxico, 1978. 

J,- Barao, Paul A. 
Economía ~ol{tica del crecimiento. 
F.C,B., Mexico, 1959. 

4 .- Baran, Paul A. y Paul 11. Sl'ioezy 
81 capital mooopolista. 
Siglo XXI, 1969, 

5.- Beroal SahagÚo, Victor M. 
Aoatom!n de la publicidad en México, 
Nuestro Tiempo, 1976. 

6.- Beroal ~auagÚo, Victor ~.; Aog~litia Gutíerrez Arriola y 
Bernardo Olmedo CarraDZa 
El im~acto de las empr~sas ]Ultinacionnles en el em2leo y 
los ingresoa ea el caso de México. 
Ioetituto de Investigaciones E<:ooómicas, UNAll, ~éxico, 1976. 

1.- Caputo, Orlando y Roberto Pizarra 
Imperialismo, deoendeocia y relaciones económicas interna­
ctnoales. 
Cuadernos de Bstudioa ~ocioecon6micos, Uoiversidad de Chile, 
1972. 



8.- Beroal Sahe.gÚn, Victor M.; Angelina Gut!errez Arriola, Be~ 
cardo Olmedo Carranza y Recé Báez 
Le.e empresas transoaciooales ea México 1 América La.tipa. 
llll!.I, M~xioo, 1986. 

9,- Ceceña, José Luis 
México eg la órbita imoerial. 
Ed. El Caballito, 1975. 

10.-Chapo¡ Boaifaz, Alma 
!!mpreeas multigaciooal§s. 
Ed. El Caballito, K~xico, 1975, 

ll.-"Paazylber, Peroaado ¡ 'frinidad Kart!oez Tarragó 
Le.e eepresaa trapsnacionalea; expansión a giyel mugdial 
Y pro1e9q~60 eg la ipduotria mexiCl!PI• 
P.c.B., Mexico, 1976. 

12.-Galeano, Bdua.rdo 
Le.e venas abiertas de América Latina. 
Siglo XXI, México, 1976. 

1).-Lae empresas transaaciooalee eg el desarrollo económico 

~· 
O.N.U., New York, 1989. 

14.-Kattelard, Armaod 
Le. cultµra como ª'ºr'sg. multinaciooal. 
Serie Popular Rra, Mexico, 1979. 

15.- Olmedo Carranza, Bernardo 
Bl estudio dg las empreeae multinacionales¡ confrontacio 
áea. 
ÜÑA.11, México, Tesis Profesional, 1978. 

96 



16.-Palloix, Christian 
les firmas mul tioaciooalas y el proceso de 1oteroacioos.,­
lir.sci6p. 
Siglo XXI, México, 1975. 

17.-Sepúlveda, Bernardo y Antonio Chumscero 
La ioversi6o extranjera ep México. 
F.C.E., México, 1973. 

16.-Sepúlveda, Bernardo: Olga Pellicer de Brody 1 Lorenzo 
lfeyer 
I.ee empreees transnaciocales eo ll~xico. 
JU Colegto de lléxico, México, 1974. 

19.-Sol!e, Leopoldo 
LR realidad ecop6mica de México¡ retroyisi6o y perspecti-

?!!.• " 
Siglo XXI, Mexico, 1970. 

20.-Stephec, Hymer 
E!:npresaa multinasionales¡ la 1nternaciooalizact6p del 

~· l!d. Periferia, Buenos Airoa, 1972. 

21,- Saldivar, Americo y ctroa 
Capital tre.oaoactonal, estado y claseQ eo América Latina. 
l!dicioces de Cultura Popular, Kéxico, 1985. 

22.-Ruh Garc!n, Earique 
La ere de Ca¡t9r; laa transpaciooales fase supetjor del 
imperialismo. 
Ed, Alianza, »ndrid, 1978, 

97 



23.-Suokel, Osvaldo 
Capitalismo traosoacionnl y desiotegraci6g nacional ep 
A!g!Írics I.etina. 
Ed. Nueva Visión, Buenos Aires, 1972. 

·24 .-rallo, Carlos 
r... política econ6mica de México (197Q--1976l. 
Siglo XXI, México, 1979. 

25.-Trian, Viviao 
Le. crisi• del 1mo~rio. 
Ida. de la Banda Oriental, Iootevideo, 1970 

26.-Veroo, Ra.ymood 
El dilema del desarrollo ecop6mico d& México. 
Ed. Diana, México, 1969. 

27.-Wiooczek, Miguel 
Inversi6o y tecgolog!a extrao1ern en América I.etiga. 
Joaqu!o rort!z, México, 1971. 

28.-Wiooczek, lliguel 
El nacionalismo mexicago y la igvergiÓg extranjera eg 
!!6;rico. 
Siglo XXI, México, 1975. 

29.-Wiooczek, Miguel 
La transferencia ioteroaciona1 de tecnología; el caeo 
de llhico. 
F.C.E., México, 1974. 

30.-V .r. Lenio 
El imperialismo fase su:ierior del ca:>i talismo. 
Eds. Lenguas Extran~ern~. Xoscú. 

98 



Hlllllll!OGB.A.PU 

1,- Aguilar K., Aloaso 
•capitalismo monopolista de Retado, subdesarrollo y crisis~ 
B§trategia, e.f\o2, vol.2, oúm.10, julio 26, 1976. 

2,- Arredoado ~., MSU1uel 
•tas transoaciooslee !aee superior del imperialismo~ 
Bcocómica, vol,8, oúm.68, julio 15, 1980. 

3,- Car111ooa, Perneado 
"MÓxico 1979: el salvavidas del petróleo y la estrategia 
del régi11ec ~ 
Estrategia, oúm.25, eoero-febrero, 1979. 

4.- Cortés Guzmáa, Arlllacdo 
"Las inversiones extranjeras directas eo México~ 

99 

Bev\eta de Belaciogee loterpaciogales, oúm.9, abril-juoio,75, 

5.- Chapoy Booifaz, Alma 
"La empresa multioaciooal, oÚcleo de la depeodeocia~ 
Problemas del DesaJTollo, oúm.14, maye>-julio, 1973. 

6.- GÓmez Pompo, Pe1erico 
"Un decenio de iovereiÓn extranjera en México, pérdido por 
falta de 1 oformación :• 
Pror,so, oúm.213, diciembre lo., 1980. 

7.- Cómez liaza, Praocieco 
"LB carencia de tecoolog!e oos ata a la inversión extraoj~ 
ra:-
~. oúm.233, abril 20, 1981. 



8,- Goozáles Casanova, Pablo 
"El desarrollo ecoo6mico de México~ 
Contextos, octubre lf>-29, 1980. 

9.- Heroáodez, Salvador y Raúl Trejo 
"Transoaciooales y dependencia ea México~ 

100 

Revista Mexicana de Ciencia Pol{tica, oúm.80, abril-juaio,30. 

10.-Ianoi, o. 
"Estado y orgaoi~aciooee multioaciooales~ 
Comercio Exterior, noviembre, 1973. 

11.-llartins, Luciaoo 
"Le política de lae corporaciones multioaciooales oorteame­
ricaoas ea América Latina~ 
Revista Mexicana de Cieocja Política, oúm.72, abril-juoio,73. 

12.-llorales, Cesareo 
"Ideología y traoeoaoionales~ 
Iztapalapa, eoero-juoio, 1980. 

13.-Newfarmer, Richard s. y 'll'illiord P. lluellcr 
"Experiencia de las .llayores multinacionales de E.U.A. eo 
México:• 
Poro TntPrnl:\rdon~l, 0\~11,~41 julio-~'Jpti'?'~'t're, 1976. 

14.-0lmedo Carraoza, Eernardo 
"TraosnaciooalizaciÓo y coosuQo dependiente~ 
Le República, año41, oúm.501, mayo, 1989. 

15,-PPllicer de Brody, OlfB 
ºLos años calieotes'.1 

~. oúm.3<, 1930. 



16.-Pea&loza, Tomás 
"Mecanismos de la dependencia; el caso de México (1970-75)~ 
Foro loteroaciopal, núm.64, julio-septiembre, 1976. 

17.-"Beglameoto de la ley para promover la inversión mexicaDa 
y regular la inversión extranjera: 
Kl Mercado de Valores, oúm.13 (suplemento), julio, 1989. 

16.-Trajtenberg, Raúl y Raúl Vigorito 
"Economía y política en la fase transoacional~ 
Comercio Exterior, julio, 1962. 

19,-Zuniga, Juan Antonio 
"La economía nacional sujeta al iot&rás de las empresas 
extraojeras~ 

~. nÚJ:>.Z3, cr.arzo 12, 1979. 

20.-Wionczek, Miguel 
"lndustrializnci6n, capital extranjero y transferencia de 
tecnología: ln experiencia mexicana, 1930-1965~ 
Foro lgternac\ooal, núm.107, abril-junio, 1986. 

101 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Las Corporaciones Transnacionales y su Impacto en la Economia Mundial
	Capítulo II. El caso de México
	Capítulo III. Consecuencias Políticas de la Inversión Norteamericana en el País
	Capítulo IV. Continuación de la Dependencia
	Conclusiones
	Anexos
	Bibliografía
	Hemerografía



